
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina • Chile • Colombia • España 
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			1.ª edición: mayo 2025

			Todo el contenido del presente libro, incluidas las imágenes e ilustraciones de cubierta, es original y se encuentra sujeto y protegido por las actuales normativas de Propiedad Intelectual españolas y europeas. Su uso y/o reproducción, ya sea total o parcial, para el entrenamiento de tecnologías o sistemas de inteligencia artificial, así como cualquier tipo de minería de datos, queda terminantemente prohibido. El editor en tanto que titular de los derechos de la obra ejecutará las acciones que considere necesarias ante cualquier uso no autorizado.

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ­incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			© 2025 by Paula Gallego

			Autora representada por IMC, Agencia Literaria, S. L.

			© de las ilustraciones de interior 2025 by Andrés Aguirre

			© de la ilustración de cubierta y guardas 2025 by Inma Moya

			All Rights Reserved

			© 2025 by Urano World Spain, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.umbrieleditores.com

			ISBN: 978-84-10085-60-2

			E-ISBN: 978-84-10495-93-7

			Depósito legal: M-6.042-2025

			Fotocomposición: Urano World Spain, S.A.U.

			Impreso por: Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para Ima, por ser la luz en la tormenta.
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			Primera parte 
NEGRO MEDIANOCHE

		

	
		
			PRÓLOGO

			Hace más de medio siglo que Japón se quedó a oscuras.

			Antes de eso la humanidad se enfrentó durante casi un lustro a un depredador nunca antes conocido. Las llamamos anomalías. Nadie sabe cómo surgieron ni de dónde llegaron. Para algunos son químicas, para otros tan naturales como cualquier animal… algunos dicen que son magia o que son divinas. ¿Qué nombre se le da a algo que no comprendes?

			Lo que todo el mundo sabe es que están hechas de energía; un tipo de energía desconocida, peligrosa y letal.

			Las anomalías se alimentan de la oscuridad. Nacen y crecen en ella, y mueren bajo la luz del sol.

			Los primeros meses después de que aparecieran fueron un infierno; nadie estaba preparado para algo así. Ningún país pudo contener la amenaza, que surgió de pronto a lo largo de todo el mundo, sin ninguna explicación, sin ningún detonante. Una noche, las anomalías salieron de la oscuridad y acabaron con todo aquel que tuvo la mala suerte de cruzarse con una.

			Muchos creyeron que se trataba de un arma de guerra; el mundo estuvo al borde de otra guerra mundial. Sin embargo, al cabo de unos días, cuando se demostró que ninguna potencia se beneficiaba de aquel fenómeno, todos se concentraron en descubrir cómo detenerlas. Al final, se hizo evidente que el ser humano estaba relativamente seguro durante el día, bajo la protección de la luz solar, y el cometido de cada gobierno fue entonces diseñar algo que capturase las propiedades de la luz del sol para poder reproducirlas durante la noche. Nos llevó meses, pero lo conseguimos.

			El periodo que vino después se conoce como el de la «Gran Oscuridad». A pesar de la solución, esta era cara y mucha gente murió antes de que llegara a todos los hogares.

			Tras cinco años en los que perdimos a un cuarto de la población mundial, un fallo, un error que condenó a muchos, salvó a todos los demás. Aún hoy es un secreto lo que sucedió de verdad.

			El caso es que dejamos a Japón sin luz.

			Esa noche, al caer el sol, cuando el resto de potencias se iluminaron y Japón continuó a oscuras, las anomalías se reunieron allí.

			Y nosotros las encerramos… junto al resto de seres humanos que se quedaron dentro.

			Hoy los civiles no pueden entrar ni salir de Japón. El bloqueo de la isla es total; por mar y por aire. Solo hay tres clases de criaturas vivas en la isla: las anomalías, los supervivientes al gran apagón y sus descendientes y los condenados a pasar el resto de su vida sirviendo para el ejército de soldados de élite del Skytree.

			Me llamo Kiera Amell, tengo veintiún años y estoy en una nave militar a punto de zarpar.

			Mi destino: Japón.
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			1 
Kiera 
Inmediaciones del Skytree

			Había escuchado que el servicio bajo las órdenes del capitán Kellum era el más duro de todo Tokio, pero nunca habría imaginado esto.

			—¡Saque su culo del agua, soldado! ¿O es que le apetecía darse un baño? ¡Vamos, vamos, vamos! ¡El siguiente!

			Hay tres personas por delante de mí en la fila hacia el infierno, y no tengo ningún interés en que llegue mi turno, pero nadie resiste más de veinte segundos, y me temo que eso hace que me queden…

			—¡¿Le he dicho yo que salte al agua?! Empiezo a creer que no me he explicado bien. ¿No me explico bien, soldados?

			—¡Sí, señor! —gritamos todos, al unísono.

			—¡¿Entonces por qué mierda ninguno de ustedes hace lo que he ordenado?! ¡Siguiente! —brama el capitán.

			Es mi primer día bajo las órdenes del capitán. Ya estoy entrenada; la Agencia Hawk, una organización privada de protección frente a las anomalías, tiene academias fuera que preparan a los soldados destinados a Tokio, y todo el que acaba aquí lo hace tras una formación que le garantiza estar mínimamente preparado para defenderse de las anomalías. Por eso otros soldados más afortunados, en otras compañías, solo entrenan para mantener lo ya aprendido.

			El capitán Kellum opina, sin embargo, que nuestro entrenamiento es como mucho una broma de mal gusto.

			Por eso estoy aquí con el resto de mi compañía, frente a un canal que no es precisamente estrecho, cuyas aguas descienden embravecidas y heladas, aguardando a que llegue mi momento de caer en ellas, porque sé que caeré.

			Solo queda un recluta por delante de mí. Se trata de Travis Lavois, el sargento de mi pelotón: un joven de mirada dulce que no debe sacarme más que unos años.

			Cuando le llega el turno amarran una vía de seguridad al arnés de su traje de entrenamiento y se aproxima al borde del canal. Una cuerda lo cruza suspendida a medio metro sobre el agua. Debemos llegar al otro lado, recuperar la cinta dorada que el capitán ha dejado antes atada allí y regresar con ella.

			Travis abre los brazos para guardar mejor el equilibrio cuando pone el primer pie en la cuerda. Se tambalea ligeramente con el segundo paso y debe detenerse tras un temblor que está a punto de arrojarlo al agua. Inspira con fuerza y contiene el aliento. Luego, avanza. Le tiemblan los tobillos, pero sabe controlarlo. Sigue adelante. Otro paso, dos… Y es incapaz de mantener el equilibrio. Cae al agua sin remedio y, cuando emerge, veo el mismo rostro que he visto en todos nuestros compañeros antes.

			Se ha quedado pálido.

			Estamos en diciembre. Cuando hemos abandonado la base del Skytree teníamos cuatro grados… y el agua debe de ser un infierno helado.

			—¡Siguiente! —brama Kellum.

			En cuanto desenganchan la vía de su arnés, me la colocan a mí y camino hasta el borde.

			Al menos nos pone una vía de seguridad, pienso. Podría ser peor. Podría dejar que la corriente se llevara a todo aquel que no es capaz de cumplir sus expectativas.

			Seguro que le encantaría.

			Le dedico una rápida mirada y él me la devuelve. Tiene los ojos profundos, de un color que es difícil precisar cuando no soy capaz de sostenerlos más de un segundo.

			—¿Necesita una invitación?

			Me giro hacia el canal. No puedo esperar más o él mismo me arrojará al agua de una patada.

			No creo que fuese la primera.

			Tomo aire con fuerza y cierro los ojos un segundo mientras me concentro e intento olvidarme de los compañeros que me observan. La cuerda está resbaladiza, salpicada por el agua que ha levantado el resto al caer, pero intento no pensar en ello.

			Me concentro solo en el otro lado, en la cinta dorada que se mueve con el viento.

			Doy un paso. Dos. Tres…

			Y resbalo.

			No soy capaz de recuperar el equilibrio.

			Siento el impacto contra el agua como mil agujas de hielo. La corriente me arrastra y, al instante, noto un tirón en el pecho que me deja sin aliento.

			Me arrastran de vuelta a la orilla y me uno al resto de soldados que tiritan sin remedio e intentan recuperarse. En cuanto me recupero, jadeante, empiezo a dar pequeños saltitos. Kellum no parece tener intención de darnos mantas y yo no quiero congelarme aquí fuera.

			—¡¿Esto es lo que les han enseñado en la Agencia Hawk?! —ruge.

			Todos lo miramos, aguardamos órdenes, pero él no las da. De pronto, se acerca a la cuerda que cruza el canal, pone un pie sobre ella, después el otro y…

			—¿Ves la vía de seguridad? —pregunta una soldado de mi pelotón.

			No sé cómo se llama, las presentaciones han sido escuetas. Pertenezco a un pelotón de ocho personas, dentro de una sección de treinta soldados, en una compañía de noventa efectivos. Ella también da saltitos como yo, para entrar en calor.

			—No —murmuro, sin dar crédito—. No se ve porque no la lleva. Está cruzando sin seguro.

			Ella apenas aparta la mirada del capitán cuando me tiende una mano temblorosa por el frío y se presenta.

			—Jennie Cortese.

			—Kiera Amell —le devuelvo el apretón, pero yo tampoco presto atención a nuestras manos. No puedo.

			Solo quiero mirarlo a él.

			Kellum cruza sin vacilar, con sus brazos extendidos y la cabeza alta. Tiene un equilibrio difícil de creer y un control sobre su cuerpo asombroso.

			Todos asistimos, atónitos, a su alarde de habilidad. Cruza al otro lado, pero no suelta la cinta dorada.

			Estupendo. Vamos a repetir este ejercicio en algún momento.

			Luego, regresa sin apenas esfuerzo, sin un solo error o momento de duda.

			Cuando pisa tierra firme, su mirada es severa. Nos evalúa a todos detenidamente, sin un ápice de amabilidad o compasión. Es mayor que yo, pero joven. La esperanza de vida en Japón es mucho menor que la de cualquier otro lugar; pero, aun así, lo han ascendido rápido y no me cuesta imaginar por qué.

			—Como han visto —dice, lentamente—, no es imposible. Repetiremos el ejercicio a menudo hasta que al menos uno de ustedes logre cruzar al otro lado para traerme el lazo dorado. La vía de seguridad en el arnés representa el control, la cuerda que han de usar para cruzar la disciplina y el lazo que consiguen al otro lado es la valentía. —Una pausa—. Sin control, ni disciplina ni valor, ¿qué son, soldados?

			—¡Una panda de inútiles, señor! —respondemos, al unísono.

			Kellum asiente, pero no parece en absoluto complacido.

			—Yo habría dicho incompetentes —contesta, sin pizca de humor—. ¡Vamos! ¡En marcha! ¡Volvemos al Skytree!

			No tenemos tiempo para prepararnos. El capitán echa a correr y todos debemos esforzarnos por seguirle el ritmo y no quedarnos atrás.

			El Skytree es aún más imponente en persona. Lo había visto en fotos anteriores al desastre, previas al gran apagón que ocurrió hace tanto, pero ninguna de las imágenes le hacía justicia.

			Antes era una torre de radiodifusión, pero hace años que sus más de seiscientos metros fueron comprados por Moe Standen, el CEO de la Agencia Hawk, y se readaptaron para dar cabida a las cuatro unidades básicas del Skytree. Desde este lugar se dirigen todas las operaciones que se llevan a cabo en Japón. Aquí están los más altos mandos y también gran parte del grueso de soldados.

			La torre está hecha de acero y es de estilo neo-futurista. Posee 29 plantas y los soldados rasos estamos distribuidos en las plantas superiores, mientras que los oficiales de más alto rango tienen las más cercanas al suelo. Día y noche, cada rincón de la torre permanece iluminado para asegurar que no tenemos ningún encuentro desagradable con una anomalía.

			De camino al vestíbulo nos cruzamos con otros reclutas. Algunos vuelven también de sus entrenamientos, otros que visten de civil deben de haber regresado de la ciudad. Los que llevan uniforme, como nosotros, portan sobre el corazón el emblema de su unidad.

			Hay cuatro en total y cada una tiene como emblema protector a uno de los cuatro guardianes sagrados. Quienes nos enfrentamos a las anomalías llevamos a Byakko, el tigre blanco. Genbu, la tortuga y la serpiente, es para aquellos que han de enfrentarse a los yurei, los espíritus que causan estragos en la ciudad. Quienes se enfrentan a los oni, a los demonios menores, llevan a Suzaku, el ave fénix, en el pecho.

			Los últimos representan a la élite, aunque rara vez pueden demostrar que pertenecen a ella. Es la unidad de Seiryū, el dragón celeste, y quienes forman parte de ella han de enfrentarse a los grandes yokai, a quienes cariñosamente llamamos Los Imbatibles.

			No se puede matar a un yokai superior. Son los causantes de los desastres impredecibles: los seísmos, las olas imposibles que destruyen las costas, incendios incontrolables, riadas, desprendimientos, tifones… Aunque su unidad recibe una de sus formaciones más completas, su cometido es casi siempre enfrentarse a las consecuencias, como un parche que no soluciona el problema.

			Básicamente salvan a quienes se ven atrapados por la ira de uno de los grandes yokai.

			Algunos nos miran al pasar y murmuran. Los que pertenecen a nuestra unidad nos pegan un repaso de arriba abajo con espanto. Deben de preguntarse si sus capitanes también los someterán pronto a este tipo de prueba; aunque yo lo dudo mucho. Dicen que los métodos de Kellum son únicos en el Skytree.

			Para cuando regresamos apenas me queda tiempo para una ducha caliente antes de bajar al comedor. Me pongo un uniforme limpio y me dejo el pelo suelto para que se seque al aire. En el espejo, dos ojos azules y oscuros me devuelven la mirada.

			Cuando bajo al comedor me doy cuenta de que apenas queda sitio. También aquí todas las unidades comparten espacio, pero los soldados no parecen muy dados a mezclarse.

			La estampa no podría ser más variada. Hay personas de cualquier nacionalidad, género y edad, aunque prácticamente ningún soldado raso sobrepasa los cuarenta.

			No se dura mucho en el Skytree.

			Las anomalías son letales, peligrosas e impredecibles. Después de tantas décadas enfrentándonos a ellas, aún desconocemos de dónde salieron o cuál es su motivación. No nos matan para alimentarse, porque a pesar de que nuestros cuerpos queden muchas veces irreconocibles, no aprovechan nada de ellos. Además, no cazan a otros animales; solo matan humanos y, por eso, sabemos que no somos un daño colateral al azar. Nos buscan a nosotros.

			Los civiles de Japón, aunque no se enfrenten a las anomalías, tampoco lo tienen fácil. Un descuido, el impago de una factura, un día que se te hace tarde en la calle, un segundo sin luz… y estás acabado. Las calles son peligrosas, aún más en invierno, cuando anochece antes; y los edificios abandonados y sin luz son intransitables.

			Hay periodos de hambre. Los cultivos y el ganado no son suficientes para abastecer a toda la población y el contrabando con productos del exterior está a la orden del día, aunque no todo el mundo puede permitírselo.

			También escasean las medicinas y los médicos. Una gripe es a menudo mortal.

			Así que la precaria alimentación de los que no tienen recursos, las muertes por anomalías y la pobre sanidad hacen que sobrevivir en la isla nipona sea todo un reto. En la torre tenemos comida de sobra, médicos y medicinas, pero eso no es suficiente para compensar los riesgos de la profesión.

			—¡Kiera! —Una voz conocida me sobresalta cuando ya he tomado mi cena del mostrador.

			Descubro a Travis, a mi sargento, con otros soldados que reconozco de estos días. Algunos pertenecen a mi pelotón, otros no, pero todos son de mi compañía. Me hace gestos para que me acerque, así que me siento con ellos.

			—¿Cómo lo llevas? —me pregunta—. ¿Te adaptas bien?

			Lo conocí hace solo unos días, en mi primer día de entrenamiento, y ha sido amable desde el principio.

			—Esto no es tan diferente a la academia de la Agencia Hawk —contesto y tomo un bocado del guiso de esta noche.

			—Es mejor —interviene una voz que conozco—. Aquí no nos tienen encerrados como a perros.

			Linus Edwards, del pelotón de Travis.

			A él lo conocí antes de incorporarme a la compañía, cuando yo aún me estaba instalando. Fue encantador… y ya no lo es.

			Travis, que también parece ver algo diferente en él, arruga la nariz de forma casi imperceptible y dirige la vista a su plato antes de volver a mirarme a mí y sonreír.

			—Que no te sorprenda si notas algunas cosas diferentes al principio —me dice, a pesar de mi respuesta—, ya te acostumbrarás.

			—Sí, como las anomalías —sugiere Linus—. Algunos soldaditos no han visto jamás a una ni de lejos antes de acabar aquí y, créeme, el entrenamiento no sirve de nada cuando te encuentras frente a una; ni siquiera el de Kellum. ¿Os acordáis de aquel tipo que se meó encima en su primera misión? —Mira a los lados y espera a que alguien se ría—. ¿Cómo se llamaba?

			—No le hagas caso —me dice Travis—. En las academias nos preparan bien y tú eres una buena soldado.

			—Ese tipo también lo era —continúa Linus, divertido—. Maldita sea, ¿cómo se llamaba? Si se meó tanto que casi jode la nanotecnología de su traje…

			Alguien más se ríe. Están intentando recordar el nombre.

			—No estoy preocupada —contesto, aunque agradezco el gesto de Travis, y le dedico una sonrisa mientras me llevo una patata guisada a la boca.

			—No, claro que no… ¿Por qué deberías estarlo? Tienes pinta de ser muy dura. ¿De dónde vienes? No llegaste a decírmelo cuando nos… conocimos, ¿verdad?

			—No. No te lo dije —contesto, sin interés.

			Los demás sí que están interesados, porque Linus ha elegido con mucho cuidado las palabras y ahora están deseando saber cuándo y cómo nos conocimos.

			—Ese acento es sureño, ¿a que sí? Soy bueno con los acentos. ¿Luisiana? —continúa.

			Ahora solo él habla y a su alrededor no se oye más que el tintineo de los cubiertos mientras los demás aguardan.

			—Nueva Orleans —contesto, sin dejar de comer.

			—¿De qué parte? Si no te preocupa lo de mañana es que ya has visto antes lo que son capaces de hacerle a un hombre las anomalías. ¿Vivías en los suburbios? ¿En la zona rural? —Se detiene. Da un par de golpecitos en la mesa y mira al soldado de su derecha—. Ah, tengo el nombre de aquel tipo en la punta de la lengua… ¿Cómo no me acuerdo? Estaba acojonado, como se acojonan otros en su primera misión, pero él… era un tipo muy gracioso.

			Linus me mira con interés. Ha abandonado su tenedor y ha cruzado las manos por debajo de su barbilla. Un brillo de diversión danza en unos ojos grises que podrían resultar atractivos.

			Me lo parecieron cuando se presentó, ¿no? Sí que pensé que había algo diferente en ellos, pero creí que era una tontería.

			—¿Y tú? ¿Es que estás muy preocupado por la misión? —replico, con tranquilidad—. No sufras, seguro que a ti no te pasa lo de aquel chico.

			Algunos se ríen. Yo sigo comiendo y durante unos gloriosos segundos de silencio creo que se va a callar. No lo hace.

			—Ya lo he recordado. Se llamaba Tam. Estaba tan cagado que se confundió con las órdenes, se metió donde no debía y… —Se lleva el pulgar al cuello y lo desliza de lado a lado mientras sonríe—. El funeral fue con el ataúd cerrado. El traje estaba tan jodidamente adherido a su piel que tuvieron que incinerarlo con él.

			El humor cambia drásticamente. Ya nadie se ríe al recordar al chico que se orinó en su primera misión. Algunos bajan la mirada. Otros dan un trago al vaso de agua que tienen delante.

			—No le hagas caso —me dice Travis, con cierta severidad que tira hacia abajo de las comisuras de su boca; aunque no desmiente la anécdota de Linus—. Así que Nueva Orleans, ¿eh? Yo vine de Toronto. Parlez-vous français?

			—Peu et mal —me excuso.

			Sin embargo, a Travis le hace gracia e intenta continuar un poco, aligerando el ambiente de pronto sombrío. Alguno más se une. Me cuentan de dónde vienen, dónde nacieron y cuántos meses, o años, han estado destinados en Japón.

			Pronto me doy cuenta de que charlar con la mayoría de ellos es agradable. Algunos hablan abiertamente de sus años en el ejército exterior antes de ser trasladados. Otros, sin embargo, no cuentan nada sobre sus días en la milicia y no puedo evitar preguntarme si es mera casualidad o se debe a que no hay nada que contar… a que no son militares castigados, sino criminales cuya pena fue tan severa como para merecer el castigo del exilio perpetuo: cerebros criminales, asesinos, violadores… Todos ellos están sentados hoy aquí, comiendo el mismo guiso que yo. Incluso quienes han llegado desde el ejército han tenido que delinquir de alguna manera.

			Cuando un militar comete un error ahí fuera es destinado a este lugar. Se entrena durante un año en una de las academias de la Agencia Hawk, a veces más, hasta estar listo para enfrentar a las anomalías, y después lo traen aquí para siempre. Podrían encarcelarlos, pero los activos en Japón son necesarios, así que si la pena lo justifica el castigo es el destierro.

			Dicen que desde hace unos años quienes deciden el destino de los militares castigados se han vuelto más estrictos. Mientras Moe Standen necesite soldados para la Agencia Hawk y los de aquí dentro sigan muriendo…

			Los civiles también pueden ser condenados a venir aquí. Algunos han de decidir si prefieren la cadena perpetua o la muerte frente al destierro para servir en el Skytree.

			Sospecho que Linus hizo algo más que traficar con un par de cajas de munición.

			Procuro no mirarlo, no darle motivos para que intente volver a molestarme.

			Incluso si algunos hablan con libertad, todos pasan de puntillas sobre el motivo de su estancia en la isla.

			Nadie en su sano juicio desea entrar en Japón, porque hay billete de ida pero no de vuelta. Acabar aquí es una sentencia de muerte y sé que algunos de los soldados que reciben esta isla como destino se quitan la vida antes de llegar.

			Los altos mandos acabaron aquí por lo mismo que nosotros: una mancha en el expediente, un secreto que no quieren que sea revelado o un enemigo que los quiere aislados. Algunos de ellos, los veteranos que se las han arreglado para mantenerse con vida, estaban aquí cuando todo sucedió y no pudieron huir. Nadie ha escapado de Japón desde entonces. Así que ascendieron y fueron escalando peldaños hasta alcanzar los puestos que nadie más ahí fuera querría.

			Cuando acabamos, algunos se marchan a una de las salas comunes. Yo no. Yo quiero acostarme pronto para estar lista para mañana.

			Ya he subido un tramo de escaleras hacia la planta del ascensor cuando oigo unos pasos acelerados que me siguen.

			—¡Eh! ¡Kiera!

			Durante unos segundos me detengo y luego me doy cuenta de que se trata de Linus.

			—¿Qué quieres? —pregunto, y sigo andando.

			Sube a la carrera los últimos escalones, me adelanta y me corta el paso.

			—Oh, joder, creo que Kellum se ha pasado hoy. No soy capaz de subir unas míseras escaleras. —Sonríe un poco, jadeante.

			—¿Qué quieres? —repito.

			Se pasa la mano por el pelo rubio. Lo lleva peinado hacia atrás.

			—Quería pedirte perdón. Antes he sido un poco imbécil con el tema de Tam.

			Tam. El chico que murió.

			—No lo conocí. Me da igual.

			Intento pasar a su lado, pero vuelve a interponerse en mi camino.

			—Lo siento, ¿vale? Estaba molesto, por lo del otro día… —tantea, y ladea un poco la cabeza mientras se muerde los labios y me observa, me analiza—. Quería asustarte un poco. Devolvértela, ya sabes. Una tontería que se me ha ocurrido.

			Parece arrepentido de verdad, incluso avergonzado.

			—No te preocupes —contesto. No me esfuerzo por forzar una sonrisa—. De verdad que no tiene importancia. Si me disculpas…

			No se mueve.

			Es más alto que yo, aunque no mucho; pero sí es más grande y sé que no podré obligarlo a apartarse sin armar un escándalo.

			—Nunca nadie me había rechazado así —dice, más serio de pronto, pero sin abandonar ese aire triste, de disculpa y remordimiento—. Estaba enfadado, pero lo que me atormenta de verdad es que ahora no dejo de preguntarme qué habría pasado entre los dos si hubiera hecho las cosas de otra manera.

			Linus me toma de la mano y su pulgar me acaricia los nudillos.

			Yo voy a dar un paso atrás, pero me obligo a mantenerme firme.

			—No tenía nada serio con Tessa. Ella quería pensar que sí, pero no es así, de verdad que no. Yo siempre le había dejado claras mis intenciones y ahora que ha pasado todo esto… he roto cualquier vínculo con ella. No era sano, para ninguno de los dos. —Una pausa. Baja la mirada, a nuestras manos, a sus dedos sobre los míos—. Y además es la razón de que tú y yo no sepamos qué habría pasado sin un inconveniente que nos frenara.

			Entonces, alza los ojos, grises, inteligentes… y yo no me puedo creer que no lo notara antes.

			Le aparto la mano.

			—Yo sí sé lo que habría pasado: nada.

			Frunce el ceño, sus ojos se oscurecen y todo el remordimiento, la culpa y esa vulnerabilidad… desaparecen de un plumazo.

			—¿De verdad no quieres intentarlo?

			No lo pregunta apenado. Quiere saberlo porque no lo entiende. No sabe qué ha fallado en su bonito discurso, qué teclas ha presionado por error o qué ha confundido en su minucioso análisis.

			—De verdad —le digo, y esbozo una sonrisa para desterrar un poco la hostilidad, aunque imagino que no servirá de mucho—. Buenas noches, Linus. Intenta descansar.

			Esta vez me deja pasar, pero no se va. Se me queda mirando mientras subo. No lo oigo moverse en varios segundos y, luego, cuando ya no lo veo, tengo la sensación de que avanza… hacia arriba, hacia mí.

			Procuro no alterar mi ritmo, no tensarme demasiado, aunque me preparo por si acaso.

			Llego al ascensor y cuando se cierran las puertas respiro un poco más tranquila.

			Nunca me he arrepentido demasiado de haber seguido un impulso. Siempre me he dicho que las decisiones se toman por algo. Esta vez, no obstante, me gustaría volver al día en el que Linus se presentó en la puerta de mi cuarto y yo ignoré que había algo extraño en sus ojos.

			Esta noche, me cuesta dormir.

			No estoy preocupada, pero sí nerviosa.

			Cuando despierte me enfrentaré a mi primera misión real y por fin podré hacer aquello por lo que estoy aquí y para lo que he nacido: matar anomalías.
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			2 
Kiera 
Metro de Tokio

			Más allá de dos metros, no se ve absolutamente nada.

			Estamos bien preparados: armas que matan anomalías y un traje que las repele, pero la oscuridad de los túneles del metro de Tokio es imponente.

			El traje es elástico y ajustado; el de los soldados rasos negro con bandas violáceas, el de los oficiales negro y azul. Está compuesto por fibras especiales que se endurecen con los golpes y son resistentes a los impactos más violentos. También está equipado con nanotecnología que se activa al tacto. Un simple roce y las nanopartículas se iluminan con esa luz que repele a las anomalías. Las botas, largas, elásticas y hasta la rodilla, están hechas del mismo material.

			Tenemos un casco ligero que posee una pantalla inteligente con visión nocturna, térmica y un rastreador de la energía que dejan las anomalías. Lo controlamos a través del comunicador que llevamos en la muñeca, con el que estamos conectados al resto de los soldados.

			Salvo el sargento, que porta también un botiquín de primeros auxilios, todos llevamos el mismo equipo. Del arnés cuelga una pequeña luz de emergencia, brillante e intensa, que se consume rápido. Al tratarse de una misión en los túneles, nos hemos armado con subfusiles para media distancia; todos con un selector que permite disparar munición luminosa frente a las anomalías y otra regular por si hiciera falta. Cada uno tiene también tres granadas de luz, munición y dos armas blancas: un tantō * consagrado por si nos encontramos con oni, demonios, y una daga luminosa para cortas distancias que si has de usar contra una anomalía más te vale echar mano antes al último recurso.

			Sobre el corazón, y bajo la insignia del tigre blanco de nuestra unidad, guardamos una cápsula con veneno por si nos quedamos sin luz.

			El suicidio es preferible a morir destrozado por una anomalía.

			—Recuerden el objetivo, soldados. No hemos venido a aniquilar a las anomalías, solo a mantenerlas a raya mientras los ingenieros hacen su trabajo.

			La voz de Kellum suena a través de todos los comunicadores. Él mismo lidera la misión junto con otro teniente cuyo traje también lleva las bandas azules como distintivo. Podría haberse encargado él, pues no somos más que una sección compuesta por poco más de treinta soldados. Pero, al parecer, al capitán le gusta dirigir cada misión.

			Nos detenemos a la entrada del túnel. El metro dejó de funcionar poco después de que Japón se quedara a oscuras. Casi todo dejó de hacerlo. Cuando la Agencia Hawk tomó la decisión de instalarse en la isla y enviar allí a sus efectivos para tratar de aniquilar a las anomalías, durante mucho tiempo se adaptó la ciudad: se retiraron los coches que obstaculizaban las carreteras, se cerraron las centrales nucleares activas… y ahora intentamos despejar las vías del metro; pero aún no hay luz, y el trabajo es lento. Enfrentarse a una sola anomalía podría resultar mortal para toda la sección, así que debemos movernos con cuidado.

			—Sí, capitán —responde Travis.

			Lo oigo a través del comunicador, pero también a mi lado. Es él quien dirige mi pelotón, que cubre la retaguardia de los ingenieros. Kellum, en cambio, va de avanzada con el resto de la sección, lanzando bengalas que iluminan el camino e impiden que las anomalías nos despedacen.

			El túnel es estrecho. Los ingenieros ya se encuentran varios metros por delante de nosotros, y ahora solo debemos aguardar y desear que las tenues bengalas se consuman con lentitud.

			Los ocho del pelotón estamos en posición, apuntando con nuestros subfusiles hacia la oscuridad.

			No dejo de otear en las sombras, buscar en las esquinas más tenebrosas: un movimiento, una ondulación en el ambiente, un rastro en el detector de energías… pero no soy capaz de ver nada.

			El ambiente es tenso. Ni siquiera Linus, que no ha dejado de parlotear de camino, se atreve a hablar. Nadie se mueve. Nadie murmura palabra… hasta que las órdenes calmadas de Kellum a los soldados con los que avanza se transforman en algo diferente.

			Se oye un disparo, que resuena a través de los comunicadores al tiempo que el eco nos lo trae también por el túnel. Un fogonazo brilla a nuestra espalda; veo el destello por el rabillo del ojo, pero no me muevo: debemos protegernos del camino por el que hemos venido.

			La oscuridad se ilumina con más disparos de los subfusiles. Kellum lanza órdenes, se oyen gritos, maldiciones y el sonido de las armas de luz.

			—Joder, parece que… —empieza Linus.

			—¡Silencio! —le ordena Travis—. Media vuelta, soldado. Tú también, Cortese.

			Los dos se giran en el túnel, igual que lo hace él, y otros cinco continuamos vigilando la retaguardia.

			Busco en las sombras con más intensidad, con el dedo sobre el gatillo, lista para disparar, pero los segundos pasan, los gritos continúan en la avanzada y, al final, no sucede nada.

			Me descubro masticando un sentimiento muy similar a la decepción.

			El teniente nos informa a todos que han repelido a una anomalía, sin bajas, sin heridos. Los ingenieros acaban en esa sección y empiezan en la siguiente.

			—Eh, Kiera —La voz de Linus me obliga a girarme hacia él. La pantalla de su casco ilumina con una luz cenicienta una sonrisa que se podría creer amable—. ¿Te arrepientes ya de la cagada que te trajo aquí?

			—Silencio —le ordena Travis.

			Durante un instante parece que va a obedecerle; entonces, toca un control para interrumpir su comunicación con el pelotón y se acerca más a mí, rompiendo la formación.

			—¿Qué hizo una princesa como tú para acabar en el Skytree?

			Le dedico una larga mirada.

			Travis no parece escucharlo esta vez.

			—¿Es que te portaste mal con quien no debías?

			—Muy mal —contesto, con una sonrisa—. ¿Qué crees que me harían aquí si repito contigo lo que hice ahí fuera?

			Veo verdadera sorpresa en sus ojos cuando me mira fijamente. Me observa como si evaluara si hablo o no en serio y una sonrisa tira de las comisuras de su boca.

			—Me gustaría verte intentarlo —murmura entonces y, esta vez, el brillo de su mirada no se puede obviar.

			Le gustaría de verdad. Querría saber a qué me refiero y si tengo agallas de intentarlo con él.

			Un escalofrío me recorre la espalda.

			—Edwards —sisea Travis—. Si no obedeces te abriré un jodido expediente.

			El mando debe ser severo y los oficiales estrictos. La Agencia Hawk nos prepara para aprender a seguir órdenes y nos mete en la cabeza que no hacerlo nos traerá la muerte… pero cuando los reclutas menos peligrosos son precisamente aquellos castigados por insubordinación… eso no es suficiente.

			Travis tiene un gesto simpático y una sonrisa que parece casi demasiado amable para cumplir ese cometido, pero Linus acaba cediendo. Le sonríe con cierta disculpa que poco a poco se convierte en burla y acaba regresando a su sitio.

			Todo al otro lado parece bastante tranquilo desde el primer incidente. Los ingenieros han dado el aviso para seguir avanzando y debemos hacerlo sincronizados, mantener una distancia prudente ante ellos. Así que nos preparamos para las órdenes de Kellum y aguardamos.

			No debe quedar mucho para terminar aquí cuando noto algo extraño. Es una sensación en la piel. Fugaz pero intensa, que me tensa los músculos. Miro a los lados, pero nadie más parece haber notado algo.

			No hay nada a nuestro alrededor y, sin embargo…

			Paso de la visión nocturna al localizador de rastros justo cuando mi pelotón comienza a avanzar.

			—Kiera —me llama Travis.

			Pero yo no me muevo.

			—Amell —insiste—. No rompas la formación. Vamos.

			Lo hago rápido, todo lo que la vista me permite. Me giro, miro a izquierda, a derecha…

			Ahí está.

			Hay un rastro en una de las paredes. Una mancha violácea que se ilumina con intensidad en mi visor.

			Siento una caricia helada que baja por mi columna vértebra a vértebra.

			—Sargento —murmuro—. Un rastro. A mis once.

			Travis se gira. Ordena que nos detengamos, observa a través del visor y…

			—Calvert, Edwards, flanco derecho. Sheppard, Everett, izquierdo. Amell y Kline conmigo. Cortese, cubre la dirección en la que avanzábamos.

			Todos obedecemos con rapidez, o casi todos. Cortese se queda quieta.

			—Jennie —la llama por su nombre de pila cuando no reacciona—. ¡Date la vuelta!

			Travis ha abierto el canal para que Kellum y el resto puedan escucharlo.

			—Amell, Kline, atentos al rastro —nos ordena, pero yo ya estoy lista.

			La huella de energía titila ligeramente en mi visor mientras se desvanece, como si estuviera viva. Me concentro, atenta a cualquier otro indicio de anomalía, mientras apunto con el subfusil y siento un cosquilleo en las puntas de los dedos.

			Cuando todo queda amortiguado y solo escucho el sonido de mi propia respiración pienso que esto es para lo que me he preparado tanto tiempo.

			Todo está sumido en el más absoluto de los silencios. Las bengalas luminosas chisporrotean a nuestro alrededor y nuestras armas están iluminadas y listas para disparar.

			Pero no es otro rastro lo que nos avisa.

			Siento el roce antes de ser consciente.

			Todo se ralentiza. Noto la misma sensación de antes, el mismo frío gélido en las venas, el estómago contrayéndose… Algo me acaricia el brazo, haciendo que esa zona de mi traje se ilumine.

			Me giro.

			Apenas veo una sombra difusa.

			—¡A la izquierda de Amell! —brama Travis.

			El caos se desata, pero se trata de un caos hermoso, organizado, en el que cada cual sabe el papel que ha de interpretar. Incluso Linus Edwards cumple órdenes.

			Prendemos las luces de emergencia, que nos conceden unos metros a cada uno frente a las anomalías, y disparamos, aunque no sé muy bien a qué.

			Es la primera vez que veo una anomalía y si tuviera que describirla no sé si podría. Es corpórea y no lo es. Se retuerce en zarcillos que parecen reales un instante y apenas una sombra después. Podría ser sólida, gaseosa o líquida. Aparece y se desvanece con pequeños destellos de un azul eléctrico e intenso. Está hecha de oscuridad y, a la vez, de todos los colores del universo. Es muerte y es vida. No es nada y podría serlo todo.

			También es hermosa.

			No la veo venir. Antes de que nadie sea capaz de reaccionar, el soldado Everett sale despedido contra la pared del túnel. El sonido es ensordecedor y si no fuera por el traje que se endurece ante los impactos, estaría muerto.

			Pero el soldado se queda en el suelo y la anomalía no vuelve a atacar. Los disparos cesan.

			Kellum nos alerta a través del comunicador. Debemos avanzar en cuanto nos sea posible.

			Everett se pone en pie con cierta dificultad.

			—Everett —lo llama Travis.

			—Estoy bien —dice, con voz ronca—. Estoy bien.

			Lo miro de reojo, sin apartar los ojos de la oscuridad, y es cierto que el soldado parece de una pieza.

			Esperamos unos instantes en los que la tensión se desliza entre nosotros y, entonces, Travis da la orden de avanzar.

			Apenas hemos dado unos pasos hacia la luz de la nueva bengala cuando una sombra se desliza entre los márgenes de la oscuridad.

			El tiempo se ralentiza y yo contengo el aliento.

			Como en un juego de luces aparece y desaparece solo donde puede perdurar.

			Travis es el primero en disparar.

			—¡Fuego! —ordena.

			Y solo entonces vuelvo a respirar.

			Vaciamos los cargadores contra la anomalía, cada uno atento a su zona cuando esta se deja ver.

			Pero esta vez no podemos detenernos. Arrojamos bengalas de luz que la disuaden durante unos instantes. El sargento es muy concienzudo con los límites oscuros. No es suficiente, sin embargo, para que deje de regresar constantemente, cada vez más cerca de la luz, cada vez más peligrosa.

			Tras un disparo que ilumina el túnel siento una caricia en el brazo y veo cómo las partículas de la tela se encienden con la luz morada del traje desde la muñeca al codo.

			Doy un paso atrás y apunto, pero no la veo.

			Edwards, que está en mi campo de tiro, se aparta con brusquedad, y yo bajo el arma.

			—¿Es que estás loca?

			Noto la garganta seca, los músculos agarrotados.

			No respondo. Travis también mira en mi dirección y desatiende un instante su zona. Cortese descarga una ráfaga contra una esquina y, de nuevo, volvemos a avanzar.

			Los minutos se hacen eternos.

			Repetimos la operación una y otra vez.

			Bengala, avance y control de la posición.

			Los ingenieros trabajan más adelante con Kellum al mando de esa sección. También allí se oyen disparos, se ven las luces que destellan en la oscuridad.

			Nosotros resistimos mientras nos ordenan hacerlo y avanzamos como podemos cuando no nos queda más remedio.

			Apenas faltan cincuenta metros para llegar a la escapatoria más cercana y, entonces, habrá acabado la misión; pero la anomalía sigue aquí, atacando una y otra vez. Es difícil saber si está herida, si eso le afecta o si conserva la misma energía. Lo que es indudable es que nosotros sí estamos cansados.

			Estoy recargando de nuevo mientras sigo a la sombra de luz y oscuridad que se desliza ante mí cuando un grito, un sonido estridente, resuena a mi espalda.

			No… no puede ser.

			Travis trata de reorganizarnos.

			—¡Calvert, Everett, cubrid a Cortese!

			Quiero girarme, pero la primera anomalía no me lo permite. Nos hostiga, cercándonos cada vez más. Los gritos de Travis se oyen por encima del estruendo de las armas. Los fogonazos de luz, los nuestros y los del grupo de la avanzadilla iluminan la oscuridad.

			Es imposible saber de dónde ha salido esta anomalía, pues cualquier rincón sin luz es potencialmente un conflicto; el caso es que nos han rodeado. Disparamos contra las dos, nos movemos a través de la negrura, evitándolas, escapando… hasta que una de ellas cae.

			Es una sensación extraña. Sabemos que la hemos aniquilado porque, de pronto, esa masa de energía oscura se detiene y en un segundo se disuelve en un vapor cerúleo. Es instantáneo, casi fugaz: parece que no hubiera existido. Sin embargo, no solo lo veo, también lo siento en el ambiente, en algún lugar de mi cuerpo.

			La anomalía ha dejado de existir.

			Solo pasan unos segundos hasta que nos recomponemos y quienes nos enfrentábamos a ella nos reunimos con el resto del pelotón para protegernos de la siguiente.

			Parece que hemos tomado ritmo, avanzando hacia la escapatoria cada vez más cercana, cuando algo se tuerce.

			Quizá sea un descuido, un error imposible de evitar… o tal vez solo mala suerte.

			La anomalía se desplaza en nuestra dirección y Travis da órdenes. Le grita a Cortese, a Jennie, que se mueva y ella… vacila.

			No obedece. Quizá se haya asustado, quizá piense que se trata de una mala orden… no lo es.

			Jennie empuña su arma cuando esa cosa se acerca a ella, dispara y, de pronto, la anomalía la alcanza.

			La golpea con tanta fuerza que sale despedida varios metros en el aire, hacia el lugar en el que la luz de las bengalas más viejas se consume.

			La veo caer entre destellos morados cuando todo su traje se ilumina. El impacto ha sido brutal.

			Luego, se hace el silencio, pero dura apenas un parpadeo.

			El traje de Jennie se ilumina de nuevo, desde la nuca, pasando por la columna, hasta la punta del pie…

			Y algo la arrastra hacia la oscuridad más absoluta.

			Everett alza su arma, pero Travis lo detiene.

			—¡No! ¡Alto el fuego!

			Un ruido, una voz, resuena en la oscuridad. El sonido de un cuerpo moviéndose, incorporándose… y un quejido.

			Se me hiela la sangre en las venas.

			—Informe de la situación, sargento Lavois —ordena Kellum, a través del comunicador.

			—La soldado Cortese ha sido alcanzada, capitán. —La pausa es larga—. Pero está viva.

			Un resplandor violáceo destella en la oscuridad, y la luz de su traje nos muestra a Jennie en el suelo, lejos de nosotros. Alza la cabeza despacio y trata de ponerse en pie, pero un alarido de dolor atraviesa el túnel. Su traje está fallando y se ilumina a ratos como un fusible a medio fundir. Esa luz deja ver su figura, su pierna doblada en un ángulo imposible.

			A veces los trajes no soportan los golpes más duros.

			Ni siquiera espero a recibir las órdenes de Travis. Mantengo mi arma contra el pecho y corro hacia ella. Antes de llegar, no obstante, una anomalía se desliza sobre ella.

			No.

			No es una anomalía.

			Siento el sabor de la bilis en el paladar.

			Es difícil precisarlo, pues las anomalías no son exactamente corpóreas; pero si me fijo bien, si presto atención a las sombras y a la energía…

			Son tres. Tres jodidas anomalías.

			Me detengo en seco.

			—¡Quieta, soldado! —brama Travis.

			Alzo mi arma. Apunto.

			Estoy a medio camino entre la soldado herida y el resto de mi pelotón. La oscuridad me rodea. El silencio solo es interrumpido por un quejido lastimero.

			Jennie.

			Escucho lo que parece un siseo y un segundo después una bengala cae a mi lado. Dejo de buscar en la oscuridad solo para mirar por encima del hombro.

			Travis la ha lanzado.

			Así que hago lo mismo. Tomo una de las bengalas que debían servir para cruzar el túnel y la lanzo hacia Jennie.

			Las sombras se repliegan un poco… solo un poco.

			—Informe, sargento. —La voz de Kellum es autoritaria.

			—Tres anomalías están sobre la soldado Cortese. Ha caído lejos y está herida. No podemos abrir fuego.

			Me tiemblan los dedos. Aprieto los nudillos con fuerza.

			—Amell está cerca. Podría… —continúa.

			—Amell, retroceda —ordena Kellum, cortante.

			Doy un paso atrás, después otro. Una anomalía sigue alrededor de Jennie, que sigue consciente y ahora jadeante. Las otras merodean mucho más cerca de mí. Juegan con la luz, sus bordes lamen los haces de resplandor, se acercan y se retraen en un baile infinito.

			—Esperamos instrucciones, capitán —dice Travis, mientras yo aún procuro volver atrás sin hacer movimientos bruscos.

			Las anomalías no atacan. Parecen estar esperando; pero ¿a qué? Las bengalas viejas se han consumido, y el pobre resplandor de las que quedan no parece capaz de contenerlas durante mucho más tiempo.

			—Cortese—dice Kellum—, ¿puede moverse?

			Ella balbucea algo, pero no se escucha a través del comunicador: es el eco el que arrastra su voz apagada.

			Se ha quedado incomunicada por el impacto. Su traje sigue iluminándose, parpadeando. Quizá sea lo único que la mantiene viva. Quizá por eso no ataquen las anomalías.

			—Tiene una pierna rota. Otras posibles lesiones —informa Travis—. Su traje está fallando.

			De nuevo todos nos quedamos en silencio. Yo no me atrevo a moverme más, no me atrevo a seguir caminando hacia atrás.

			—Cortese, debe recurrir a la última alternativa —sentencia Kellum.

			Algo frío se desliza por mis venas.

			Sé lo que eso significa; todos lo sabemos, por eso la orden cae como una losa pesada sobre nosotros.

			En la academia nos enseñan cómo quedan los cadáveres después de hacer frente a una anomalía; hemos visto tantas imágenes como para convencernos de que el veneno que llevamos bajo el emblema del tigre blanco es un último recurso necesario.

			Pero yo siempre he estado en contra de los últimos recursos. Siempre se puede hacer más.

			—Está ahí mismo —replico—. Solo debemos avanzar hacia allí como hemos hecho hasta ahora.

			—No podemos gastar más bengalas si queremos llegar a la escapatoria del túnel y no tenemos ninguna oportunidad contra tres anomalías. —Esta vez es Travis quien habla—. Conoce las normas, soldado. Siete vidas valen más que una. No nos arriesgamos por un soldado caído.

			Sus palabras suenan como una lección aprendida, con una frialdad que nunca aceptamos por completo. Hay resignación en ellas.

			—Avancen hacia la escapatoria mientras aún puedan hacerlo —ordena Kellum—. Aguardaremos al otro lado.

			Escucho que todos a mi espalda se mueven; yo no. Yo me mantengo donde estoy. Mis pies están anclados al suelo. Mis músculos se han convertido en piedra.

			—¿Por qué no atacan? —inquiero—. ¿A qué esperan?

			—Retroceda, soldado. Es una orden. —De nuevo, la voz del capitán a través del comunicador no admite réplicas. Es autoritaria. Es severa.

			Pero yo no puedo dejar de mirar hacia la oscuridad, hacia el traje de Jennie, que parpadea, se ilumina y se apaga mientras las anomalías se deslizan a su alrededor.

			Es una imagen perturbadora, con esas sombras que se retuercen, chispazos de luz alternando con el parpadeo del traje reventado.

			—Amell —insiste Travis.

			Escucho su llanto. Aún no ha tomado el veneno. Quizá no tenga estómago para hacerlo. O tal vez no ha oído las órdenes de su capitán. Tal vez espere un milagro.

			—Soldado Amell, no volveré a repetirlo. —Kellum se hace eco de su orden—. Travis, retroceda con sus hombres.

			—¡Kiera! —brama Travis, apremiante—. Está muerta. Apenas era capaz de balbucear una palabra —añade, más bajo—. Vamos.

			Tengo que irme. Lo sé. He sido buena alumna; la mejor. Conozco el protocolo y por eso levanto un pie del suelo, voy a marcharme y…

			Alguien diferente pronuncia mi nombre. El túnel amplifica el sonido y hace que todos lo escuchemos, alto y claro. Es un ruego desde la oscuridad.

			«Kiera…».

			Tardos dos segundos en procesarlo.

			Uno, dos…

			Y una caricia que tiene el tacto de la muerte se desliza por mi espalda.

			—Sargento, no puedo ignorar eso.

			Se lo digo a Travis, porque sé que el capitán me ignorará.

			—Amell, ¿de qué hablas? Vuelve. ¡Ya!

			De nuevo, vuelvo a escucharlo. Mi nombre pronunciado como una súplica, un ruego lejano y desesperado.

			«Kiera… Por favor».

			Se me encoge el corazón. Tal vez me hable a mí porque sabe que los demás la han desahuciado. No puedo creer que incluso Travis finja no escucharlo.

			La parte de mí que no cree en los últimos recursos toma una decisión. Extraigo una granada de mi cinturón. Presiono su núcleo, escucho un pitido que advierte de su detonación y la lanzo con fuerza.

			Travis maldice y oigo cómo se preparan con sus armas. Lo que he hecho es insubordinación; sé que es grave, pero no me planteo las consecuencias. Ahora, solo puedo pensar en una cosa.

			La granada estalla, llenando de luz el túnel y haciendo que las anomalías retrocedan.

			Es más intensa que la bengala, pero mucho más breve. Por eso no puedo perder el tiempo: salgo a correr hacia ella mientras la luz aún nos envuelve.

			Cuando llego, descubro que Jennie está mucho peor de lo que pensaba. Está destrozada. Ver así su pierna me impresiona, pero no puedo andarme con finuras. Aunque ha perdido el conocimiento, no me detengo a hacer que vuelva en sí. No hay tiempo para contemplaciones. No seré capaz de cargar con ella, pero puedo arrastrarla. La tomo por los hombros y me preparo como me han enseñado. Empiezo a andar hacia atrás con ella.

			—¡Atentos, soldados! —brama Travis.

			Kellum se mantiene en silencio, para no entorpecer las órdenes del sargento, aunque debe de estar preguntándose qué demonios ha pasado.

			—¡Vamos! —grita Travis, en mi dirección—. ¡Más rápido, Kiera!

			La luz está casi extinta, pero Jennie pesa algo más que yo y con todo el equipo que no he perdido el tiempo en quitarle… En un buen día podría ir más rápido, pero estoy cansada y lo noto en mis piernas, en mis brazos tirantes. No puedo caminar más rápido, no puedo…

			De pronto, siento un tirón.

			No me da tiempo a reaccionar.

			Antes de darme cuenta, Jennie desaparece. Un segundo la tengo agarrada entre mis manos y, al instante, su cuerpo sale despedido hacia atrás con una fuerza descomunal que me arrastra y me hace caer.

			Me levanto enseguida casi por instinto. No vemos el impacto, pero lo escuchamos. Es un sonido horrible. Suena como un saco de carne estrellándose contra mil cristales.

			—¡Kiera, corre!

			No me lo pienso. Mi cuerpo reacciona solo. Echo a correr. Escucho los disparos de mis compañeros; el sonido artificial que emite la luz al ser lanzada hacia las anomalías, que se encuentran demasiado cerca.

			Veo decenas de destellos pasando a mi lado, impactando a mi espalda, en las anomalías…

			Pero es inútil.

			Algo me ataca desde un costado… y salgo despedida hacia un lateral. Todo el aire de los pulmones me abandona cuando impacto contra la pared. Me cuesta respirar pero, aun así, me pongo en pie.

			Oigo a Travis hablar, pero no lo escucho. Tan solo percibo un pitido prolongado en mi oído que no me deja escuchar nada más. Me quito el comunicador y compruebo que el auricular está destrozado. Lo arrojo a un lado.

			—¡Cuidado con Kiera! —les advierte el sargento cuando un disparo pasa demasiado cerca.

			Eso significa…

			Vuelvo a sentir otro golpe que me arroja a un lado y, esta vez, lo noto como mil agujas ardiendo clavándose en mi piel.

			El dolor no ha sido solo por el impacto.

			Cuando alzo el brazo, descubro que la tela del traje está calcinada. El tejido que aún funciona se enciende en parpadeos rápidos y erráticos. Mi piel, a través de un agujero de bordes ennegrecidos, está quemada y levantada.

			No dejo que el pánico me domine. He perdido mi subfusil en el impacto, pero aún tengo la pistola.

			Una bengala antigua parpadea levemente a unos metros de mí.

			Es todo cuanto me protege.

			Al otro lado, una pantalla de oscuridad se alza, imponente, impidiéndome ver al otro lado; ver a mis compañeros.

			Estoy sola y aislada…

			Ya no escucho las órdenes de Kellum, pero puedo imaginarlas.

			Y esta vez sé que nadie desobedecerá.

			

			
				
					* N. de la autora: arma corta cuya estética puede parecer similar a la de una katana, aunque el diseño por lo general es más sencillo.
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			3 
Echo 
Palacio Imperial

			Hace tiempo que juego con la misma carta. Los oponentes cambian, pero mi estrategia es siempre la misma. Una y otra vez en un ciclo infinito, en un agotamiento constante.

			A menudo pienso en los soldados del Skytree. Ellos cuentan con un último recurso para cuando la expectativa de un solo segundo de existencia es demasiado dolorosa: la última carta después de la última carta.

			Juego con un frasco entre las manos.

			Akane, la Bruja, me lo dio hace dos días sin hacer preguntas. Es casi como una miko, una de las sacerdotisas más importantes del Imperio, aunque ella no pertenece a ningún templo o santuario: pertenece a Palacio, como yo… pero mucho más libre.

			Cree que pretendo eliminar a alguien de nuevo. Aún no he tenido valor para usarlo. ¿De verdad es mi última opción?

			Por más que lo piense, por mucho que lo medite y busque alternativas, esta es la única que se me ocurre. Nada de lo que hago parece real, mi propia existencia parece vacía y un silencio aterrador me atenaza con sus garras las entrañas cada vez que me quedo sola.

			Hace tiempo que dejé de ser yo para convertirme en un espectro, un cascarón vacío que ronda dentro de estos muros.

			Me miro en el espejo que tengo delante. Siempre me han dicho que soy hermosa, lo han repetido desde que era una niña.

			«Tan guapa como su madre, como la concubina más bella del emperador Hisaaki».

			Hace tiempo que yo ya no veo los rasgos de mi madre al mirarme al espejo: un rostro demasiado pálido, unas ojeras pronunciadas y unos huesos que se marcan demasiado. Me subo un poco el kimono sin atar, ocultando la línea de una clavícula que sobresale cada vez más. Apenas puedo comer o dormir y mi cuerpo ya no es capaz de contener todo esto que se revuelve aquí dentro.

			Soy una porcelana agrietada, antes hermosa, que se resquebraja cada día un poco, incapaz de resistir lo que guarda su interior.

			Ya no puedo cumplir durante más tiempo con mi deber. Fui coronada el día que el Emperador, mi padre, murió.

			Tenía doce años.

			Hisaaki no estaba casado con mi madre. Tuvo una esposa oficial que no le dio descendencia, pues todos los bebés que concibieron murieron poco después de nacer.

			Otras concubinas le dieron otros hijos, y una de ellas le dio uno que bien podría haber sido el heredero: Ryōsuke, mi hermano mayor.

			Pero antes de morir Hisaaki me nombró a mí como su sucesora.

			La madre de Ryōsuke provenía de un clan más poderoso que el mío, él era hombre y dos años mayor y durante un tiempo se contempló la guerra… hasta que el clan Kanmu se posicionó a mi favor.

			No lo hicieron para honrar el deseo del antiguo Emperador, ni tampoco porque me consideraran digna. Al contrario, me eligieron porque era la opción más débil, más maleable… Se aprovecharon de mi fragilidad durante ocho largos y retorcidos años en los que nadé a contracorriente para sobrevivir; pero la leyenda cuenta que una carpa que nada a contracorriente se transforma en dragón.

			Cuando crecí hice desaparecer al clan Kanmu por completo.

			Ahora hace catorce años que soy Emperatriz y seis que gobierno de verdad… pero siempre he estado al frente de un imperio oscuro y quebradizo, donde no gobierno yo, sino la muerte.

			Tantas tragedias, tantos imposibles… todo mientras he peleado cada día por conservar una vida que me da realmente poco, ¿y para qué?

			Estoy cansada; lo estoy desde hace tanto que ya no recuerdo lo que es despertarse sin una tristeza que empapa. No recuerdo cómo era tener esperanza, tener una razón para seguir.

			Ojalá mi Imperio fuera suficiente, pero sé que ya no puedo hacer nada más; no he podido nunca, aunque lo haya intentado con todo mi corazón.

			Bajo la vista y observo el frasco. Contiene un líquido del color de las orquídeas. La Bruja dice que es rápido; quizá duela un poco al principio, pero al cabo de un rato dejaré de sentir.

			Lo destapo y lo vierto en un vaso lleno de sake para enmascarar el sabor.

			Mi última carta después de la última carta.
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			4 
Markel 
Rockethill, base rebelde

			Anna siempre ha sido diferente.

			Todos aquí debemos serlo en cierta medida, pero ella es especial.

			—Por favor. Te lo estoy suplicando —me dice.

			Es sorda y conmigo no suele usar la voz, pero ahora lo hace para asegurarse de que llama mi atención.

			Levanto el rostro del libro del que estoy tomando notas y arqueo una ceja. Se ha tumbado sobre la mesa, sin que le importe estropear un mono azul de trabajo ya manchado. Su melenita oscura se balancea cada vez que ladea la cabeza para ponerme cara de pena y sus ojos azules, grandes y despiertos, me contemplan con intensidad.

			«Puedes suplicar todo lo que quieras. No volveremos a probar la simulación hasta que consiga un fusible de alta velocidad que funcione», contesto en lengua de signos.

			Y además tengo un mal día, pero no se lo digo.

			—¿Y vas a encontrarlo en ese libro? —me provoca.

			Hay cierta maldad en ese tonito, por eso ha vuelto a emplear la voz, pero una mirada basta para que se ría y gire sobre sí misma hasta que queda bocarriba sobre otros libros, piezas de motor y otras cosas que deben de estar clavándosele en la espalda.

			«Al menos acompáñame fuera. Esta luz me está volviendo loca».

			Aquí rara vez tenemos la luz Traída del sol que los ricos de Ginza pueden permitirse. La luz artificial que fue creada en un laboratorio nos protege las veinticuatro horas del día de las anomalías, es barata y eficaz contra ellas, pero tras una exposición continuada empieza a tener consecuencias: insomnio, alternaciones del sistema nervioso e incluso distorsión de la realidad que puede ser temporal o causar daños permanentes y degenerar en psicosis o demencia.

			La otra, la Traída del sol, es algo que una persona de ciencia como yo solo podría denominar como magia. Hay personas capaces de crearla e insuflarla a lugares. Es extremadamente cara, pero no es nociva e incluso puede revertir la exposición continuada a la luz artificial; por eso quienes pueden permitírselo alternan su uso curativo con el de la luz barata.

			—No exageres —le digo, volviendo a tomar el libro que tenía entre manos—. Y si de verdad necesitas luz tú misma podrías…

			No termino la frase, porque alguien irrumpe en el taller y ambos nos giramos hacia la puerta con rapidez.

			Anna me tira encima un par de libros cuando se incorpora.

			Un joven trae a cuestas a una chica que cuelga casi por completo en él. Es de fisionomía pequeña y parece de nuestra edad. El pelo rubio y rizado le cae a ambos lados de un rostro que le cuesta mantener levantado.

			A ella no la conozco, pero a él sí.

			Akram Utagawa, el contrabandista.

			Mitsuki ha intentado reclutarlo muchas veces, pero siempre se ha negado. Trabaja por cuenta propia y, si alguna vez ha colaborado con nosotros, lo ha hecho a cambio de una buena suma de dinero que en realidad no podemos permitirnos.

			Es egoísta e interesado.

			—Necesito vuestra ayuda —declara.

			—¿Y qué te hace pensar que vamos a dártela? —inquiero.

			Yo solo he tratado directamente con él un par de veces, cuando Mitsuki no ha sabido explicarle lo que necesitábamos y he tenido que hacerlo yo, y todas y cada una de las veces ha sido impertinente, desagradable y, en definitiva, un imbécil.

			—Ella necesita vuestra ayuda —matiza, levantándole un poco el rostro a la chica que trae consigo.

			—¿Es esto el Palacio Imperial? —balbucea, arrastrando las sílabas—. Parece un poco cutre.

			Me pongo en pie y el simple movimiento desata una punzada de dolor que me atraviesa el costado y luego baja por mi cadera.

			Me quedo rígido. Tengo que cerrar los ojos un segundo mientras la realidad vuelve a enfocarse.

			Uno, dos, tres…

			Los días malos el dolor viene como en relámpagos, intensos e incontrolables; los días buenos es solo soportable.

			Anna se baja de la mesa enseguida. Me doy cuenta de que ya ni siquiera presta atención al contrabandista. Está mirando a la chica que trae con él cuando Akram la ayuda a sentarse en uno de los taburetes y deja al lado la mochila que traía consigo.

			—¿Qué le pasa?

			—Va muy puesta —contesta.

			—¿De qué?

			—Del sedante que les dan a quienes sacan a escondidas de la isla —contesta él.

			Es lo que más dinero da a los contrabandistas: el tráfico de personas. Desconozco cómo lo hacen, pero siempre se oyen historias de personas dispuestas a pagar suficiente como para huir de Japón.

			También se oyen las noticias de quienes no lo consiguen y acaban condenados a la pena máxima: la muerte.

			—¿Iba a marcharse?

			—No. —Sacude le cabeza y lleva a la chica hasta uno de los taburetes—. Ella ha entrado. Viene del exterior.

			«Voy a llamar a Mitsuki… », declara Anna, antes de salir corriendo.

			—¿Cómo que del exterior?

			Akram se pasa la mano por el pelo negro y rizado, pulcramente peinado. Siempre lo he visto arreglado, pero con una barba de dos días. Tiene la piel de un tono marrón profundo, los ojos negros y almendrados propios de la gente oriunda de la isla, pero otras facciones extranjeras cuyo origen no me atrevería a tratar de adivinar.

			—A mí me han pagado por recoger un paquete y ha resultado que en ese paquete estaba ella.

			Miro a la chica.

			—Alexa Lalanne —se presenta—. ¿Me vas a llevar tú con la Emperatriz?

			Miro de nuevo a Akram.

			—¿Qué demonios está diciendo?

			Resopla, pero hay algo en él distinto a la indiferencia fría de otras veces.

			—Dejemos que Mitsuki la desintoxique.

			—¿Por qué? ¿Por qué quieres ayudarla?

			Anna y Mitsuki llegan en ese momento, pero no vienen solas. Riku también se encuentra con ellas; debía de estar con Mitsuki. Por su expresión diría que Anna los ha puesto al corriente a los dos.

			Ella es pequeña, casi tanto como Anna, pero no hay nada blando en la mujer. Tiene treinta y cinco años, aunque aparenta alguno más, quizá debido al tipo de vida que ha llevado desde que heredó el mando de los Rebeldes, y nunca he visto a nadie que se atreva a cuestionar su autoridad.

			—¿Qué ocurre? —quiere saber, con tono duro.

			—Mitsuki —la saluda Akram—. Pirata —añade, dedicándole una breve mirada a Riku—. Esta es Alexa Lalanne.

			—Encantada —dice la chica, con el pelo rubio en la cara.

			Levanta una mano para apartárselo y está a punto de perder el equilibrio y caer del taburete. Anna se apresura a sujetarla por los hombros.

			—¿Qué le han dado? —pregunta.

			—¿Cómo voy a saberlo? —replica Akram, con cierta hosquedad que no le hace mucha gracia a Mitsuki. Luego suspira—. Sedantes, tranquilizantes… Tengo entendido que el viaje en esas circunstancias puede ser angustioso, pero no sé qué les dan exactamente.

			—¿Intentabas escapar? Pobre chica… —murmura Mitsuki.

			Así que a Anna no le ha dado tiempo a contarles esa parte.

			Riku simplemente se mantiene expectante. El pirata siempre ha sido bastante chismoso e imagino que cuando Anna ha llegado con noticias simplemente ha sido incapaz de resistirse.

			—No —contesta la propia Alexa. Tiene los ojos claros, verdes y la nariz pequeña—. He venido de París para reunirme con su Majestad Imperial Echo Akiyama.

			A Riku le entra la risa. Tiene solo un par de años más que yo y es casi tan alto, pero mucho más esbelto, espigado sin llegar a resultar demasiado delgado. Su rostro es estrecho y lleva el pelo negro teñido de rubio en las puntas.

			Mitsuki le dedica una mirada de advertencia.

			Es cierto que Alexa tiene algo de acento, pero habla bien japonés.

			—París —repite Mitsuki—. ¿Qué…?

			Akram se apresura a decirle lo mismo que me ha contado a mí y entonces Mitsuki vuelve a mirar a la chica con más atención.

			—¿Por qué querría una chica joven como tú entrar en Japón?

			—¿Vienes tras algún guapo soldado que han destinado al Skytree? —interviene Riku.

			—Para salvarlo.

			Así que era eso…, pienso.

			—¿Salvar a quién? —inquiere Mitsuki.

			Riku abre la boca, seguramente para jactarse por tener razón. No llega a hacerlo.

			Alexa entorna los ojos.

			—A Japón. He venido a salvar a Japón —asegura—. Después del solsticio de verano van a bombardearlo… Usarán una bomba de luz, cientos de bombas… Si la Emperatriz no lo detiene… todos vais a morir.

			Guardamos silencio y la miramos, a la espera de que añada algo. No lo hace.

			—¿Podéis desintoxicarla ya, por favor? —insiste Akram, apremiante—. Necesito saber si sigue repitiendo lo mismo estando sobria.

			Y Mitsuki obedece.
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			Todos estamos callados frente a Alexa.

			La hemos llevado al cuarto que hace de despacho para Mitsuki y mientras esperábamos los resultados del análisis de sangre, Alexa Lalanne nos ha enseñado el código.

			La chica lleva tatuado bajo la piel un crisantemo, o kiku, en cuyos trazos dorados se esconde un código.

			Al parecer todo lo que dice está sólidamente respaldado por pruebas… muchas pruebas que un lector ha volcado en el ordenador.

			Hay datos, imágenes, correos entre políticos, agendas con fechas señaladas, archivos que prueban extorsiones y cientos de informaciones que a mí me cuesta seguir. Me cuesta seguir cualquier cosa desde que las palabras «bomba de luz» y «todos vais a morir» han salido de su boca.

			Es cierto que esos archivos podrían ser falsos, pero como Alexa misma nos ha asegurado, cualquiera de los informáticos que colaboran con Mitsuki podrá determinar su autenticidad.

			Así que ahora todos nos miramos asumiendo que lo que dice es cierto. ¿Por qué si no alguien se condenaría a entrar aquí? ¿Qué sentido tendría?

			El flumazenil que le han dado ha hecho ya efecto, y ahora Alexa está serena, consciente y visiblemente más preocupada que cuando ha llegado.

			Anna acaba de llegar con una taza de té para ella y nos encuentra a todos tal y como nos había dejado, en silencio e intentando procesar lo que nos ha contado Alexa.

			—No puede ser —opina Riku, que lleva sacudiendo la cabeza tanto tiempo que debe de dolerle el cuello—. No pueden bombardear un país entero. Sería un genocidio.

			—Seguro que hace cincuenta años también les parecía bastante contrario a los derechos humanos encerrarnos a todos aquí dentro —opina Akram, y se encoge de hombros—. Y míranos ahora.

			—¿Por qué alguien querría hacer algo así? —pregunta Mitsuki, que se dedica a volver a leer en la pantalla de su ordenador lo que nos ha mostrado Alexa.

			—Se llama Raine Andrews —explica Alexa y le da un sorbo al té. Ya no arrastra los sonidos y parece más abatida. El mareo casi divertido ha dado paso a una fatiga pesada—. Y es la líder de la OIPPDH.

			—La Organización Internacional Para Preservar los Derechos Humanos —dice Anna—. La conozco. La he visto en las noticias del exterior últimamente. Parece bastante radical con sus ideas, pero siempre a favor de los vulnerables.

			Aunque se le entiende perfectamente, Anna se negó a usar la voz durante un tiempo. Le daba vergüenza. Ha confiado en mí para que tradujera lo que decía en algunas ocasiones, pero de eso hace ya mucho.

			—Es pura fachada. Se excusará diciendo que para ella la humanidad entera es vulnerable ahora —explica Alexa y sacude la cabeza con la mirada clavada en el té—. Van a fingir que hay un fallo de seguridad en las Cinco Puertas del Infierno y cuando haya riesgo de fuga para las anomalías van a bombardear Japón con bombas de luz para erradicar la amenaza antes de que se convierta en una crisis a nivel global. Las vidas que se perderán a millones serán un daño colateral.

			El bloqueo por aire y por mar funciona con eso que llamamos las «Cinco Puertas del Infierno»: un cúmulo de sistemas que nos impiden salir.

			La primera puerta es un pulso electromagnético que inhabilita cualquier sistema electrónico. La segunda es una red luminosa a la que inmediatamente le sigue la tercera: una estructura que inhibe la luz. La cuarta puerta se trata de otra red que sella lo que llamamos la «zona oscura», un hervidero de anomalías. La quinta es un segundo sistema de pulso electromagnético; para que nadie pueda entrar o salir.

			Volvemos a quedarnos en silencio. La cabeza me da vueltas. El dolor en el costado sigue ahí, pero esto es tan acuciante como para que haya podido ignorarlo.

			—¿Por qué has querido entrar, Alexa? ¿Por qué no luchar desde fuera para detenerlos? —quiere saber Mitsuki.

			—Ya lo intenté —dice y esboza una sonrisa de disculpa que parece sincera—. Lo primero que hice cuando la información llegó a mí y pude contrastarla fue intentar compartirla con el mundo. Pensé que, si sus planes salían a la luz, incluso si nadie me creía, Raine Andrews se vería obligada a abortar su plan. ¿Cómo arriesgarse a fingir un accidente cuando alguien había señalado ya que disfrazaría de error impredecible un genocidio?

			—¿Y por qué no funcionó? —inquiere Riku.

			Alexa suspira y se pone en pie con cierta dificultad. Le pide a Mitsuki que se haga a un lado mientras busca algo en los archivos.

			—Me desacreditaron —explica, y nos deja ver la pantalla.

			Son noticias, imágenes y vídeos en los que aparece Alexa. Nos pone alguno de ellos y nos permite ver cómo asegura primero que el hombre no llegó nunca a la Luna y después que nadie puede demostrar por completo que la Tierra sea redonda. En otro vídeo un hombre la entrevista e intenta ser respetuoso con ella mientras Alexa afirma que las anomalías son seres superiores enviados de otra galaxia.

			—Si colapsan las redes sociales, los canales de televisión y la prensa escrita con las locuras que presuntamente se me ocurren cada día, cuando las bombas caigan todos pensarán que es una casualidad: si dices todas las locuras posibles alguna vez tienes que acertar, ¿no? Quedará en anécdota.

			—Pero ¿qué demonios…? —empieza Riku—. ¿Por qué has dicho estas cosas?

			—No lo he hecho —asegura ella, y cierra los ojos con fuerza cuando vuelve a dejarse caer en su asiento—. Por supuesto que no. Es Inteligencia Artificial. Es todo falso. Trabajo con un equipo, intentamos desmentirlo, pero…

			—Antes has mencionado que querías hablar con la Emperatriz —interviene Akram.

			Alexa asiente.

			—Tengo que enseñarle todo esto. Mi voz ya no tiene fuerza, pero la suya…

			—Si la Emperatriz de Japón alerta del peligro, Raine Andrews no podrá decir que también es una paranoica —adivino.

			Vuelve a decir que sí con la cabeza.

			—Echo será nuestra voz ahí fuera, una voz que no podrán ignorar.

			—¿Cuándo vas a reunirte con la Emperatriz? —quiere saber Mitsuki.

			Alexa se mira la muñeca.

			—Ahora. —Se pone en pie—. De hecho, si llego tarde, no tendré otra oportunidad en mucho tiempo. ¿Puede alguien llevarme?

			—Te acerco… —dice Riku y le dedica una mirada prudente a Mitsuki, como pidiendo permiso.

			Ella le hace un gesto con la cabeza.

			¿Qué vamos a hacer? En realidad, nuestra mejor baza es que ella acepte.

			Alexa se agacha para recoger su mochila y se va sin pensarlo demasiado. Solo se detiene cuando ya ha llegado a la puerta.

			—Gracias por todo… —murmura—. Siento haberos conocido en estas circunstancias.

			—Igualmente —le responde Anna, de parte de todos.

			Y se marcha.

			Tras un par de segundos, Akram resopla y se levanta también.

			—¡Espera! —lo llama Anna.

			La entonación le sale un poco peor por culpa del grito.

			Salgo del despacho de Mitsuki tras ellos.

			—¿Te marchas ya?

			—No tengo nada que hacer aquí —contesta Akram, sin volverse hacia Anna.

			Voy a decirle algo, pero ella lo adelanta, lo rodea y le agarra del mentón para obligarlo a mirarla a la cara.

			—Si no te veo los labios no te entiendo —le dice.

			Su dicción normalmente es clara, limpia, pero se advierte algo diferente en la entonación. Él debe ser consciente.

			Akram la observa como si no diera crédito. Apoya la mano sobre la de ella, pálida y pequeña a su lado, y la retira con suavidad.

			—Digo que me voy a casa.

			—¿Es que no piensas ayudar?

			Casi bufa.

			—Ya has oído a Lalanne. Si lo que dice es cierto…

			—Lo es —intervengo—. Tú mismo lo has visto.

			—Si vuestros informáticos demuestran que es verdad, entonces, no hay nada que hacer además de esperar a que la Emperatriz intervenga.

			—No va a ser tan fácil —comenta Anna.

			Akram frunce las cejas, oscuras, marcadas y elegantes.

			—Es cierto —coincido—. El bloqueo es severo incluso para la Emperatriz. Pasarán meses hasta que consiga comunicarse con el exterior y entonces también hay que suponer que logrará llegar al mundo sin que Raine Andrews intervenga.

			—Tenemos que preparar un plan B, por si acaso —insiste Anna.

			Akram cruza los brazos ante el pecho.

			—Hacedlo. Nadie os lo impide.

			Anna le dedica una gran sonrisa de labios rojos.

			—Ya estamos preparando el plan B: romper el bloqueo y cruzar las Cinco Puertas del Infierno en avión. Y para eso necesitamos un dispositivo de protección que funcione frente al pulso electromagnético.

			El contrabandista tarda un instante en entenderlo.

			—Necesitamos muchas más cosas, pero lo principal ahora es un fusible de alta velocidad que… —empiezo, pero él me interrumpe alzando una mano.

			—Claro. Si existe lo que queréis os lo conseguiré, pero será caro.

			Podría darle un puñetazo, aunque sería la primera vez… y con mi suerte y mi torpeza seguramente me rompería la mano.

			—No tenemos dinero, Akram —le dice Anna, con una paciencia que no sé de dónde saca y una dulzura que él no merece—. Si tú cobras, nosotros no podremos alimentar a los Rebeldes que trabajan para Mitsuki, no…

			—No me importa —la corta—. No es cosa mía.

			Quizá nadie le haya dicho nunca que no a Anna Sinden, no así, no cuando lo pide con esos ojos, con esa sonrisa… Quizá por eso me mira con consternación, sacude la cabeza como si no se lo creyera y sale corriendo tras él.

			Yo no. No me molesto.

			Estoy demasiado exhausto para correr.

			Me paso una mano por el pelo, que a estas alturas ya debe de estar muy despeinado y dejo que lo que acaba de ocurrir cale lentamente en mí.

			Van a bombardear Japón.
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			5 
Kai 
En algún lugar de Tokio

			La luz del vestíbulo chisporrotea.

			Hay puertas cerradas en cuyo interior, imagino, no habrá luz alguna. El corredor se encuentra en penumbra. La claridad del exterior es suficiente todavía para que no sea muy peligroso cruzarlo.

			El ascensor no funciona y un vistazo a las escaleras me sirve para confirmar que la luz que las ilumina tampoco es muy fiable: pero no tengo otra opción.

			Empiezo a subir despacio.

			Hace décadas este edificio estuvo dedicado al comercio. Aún hay rastros que los actuales dueños no han tenido ocasión de eliminar: señales que delimitan qué se vende en cada piso, carteles que anuncian ofertas, estanterías y mostradores vacíos…

			He llegado al tercero cuando veo las huellas.

			Es lodo.

			Aunque hoy no llueve y por aquí cerca no hay más que asfalto.

			Me llevo la mano a la empuñadura de Onimaru, mi katana, pero no la desenfundo todavía, y sigo las pisadas hasta que desaparecen.

			Una única luz se mantiene encendida en esta sección. El sol entra a través de las ventanas rotas, algunas empapeladas con periódicos viejos y cartones. Esta vez, no solo presto atención a las sombras.

			No son las anomalías lo que me preocupan.

			Un ruido me alerta, un sonido quejumbroso, y voy hacia él despacio.

			Oculto en una esquina tan apartada de la luz del sol que podría estar jugándose la vida, un hombre encorvado esconde la cara entre las rodillas.

			Me llevo la mano a la cazadora y saco la foto que me han dado.

			—Eh.

			El hombre se sobresalta y me mira con espanto. Está bastante desmejorado. Tiene los pómulos más marcados y hace días que debería haberse afeitado, pero es él.

			—¡Vete! —ladra, y se aparta para arrastrarse un poco hacia las sombras—. ¡Déjame! —solloza.

			Alzo una mano, pero la otra la mantengo sobre Onimaru.

			—¿De verdad quieres que me marche? A ese oni que te ronda le encantará ver que te has quedado solo —suelto, y echo un vistazo a mi alrededor.

			El tipo tiene los ojos enrojecidos. Debe de llevar días despierto, o emborrachándose, drogándose o… todo a la vez.

			—¡No! ¡No! ¡Espera! —me implora, y se pone de pie con cierta dificultad—. ¿Quién te envía a por mí?

			—Un amigo —respondo.

			—¿Quién? —insiste, acercándose tanto que puedo sentir su olor a alcohol y a otras cosas mucho más desagradables—. ¿Quién ha sido? No puede ser…

			No llega a terminar.

			Lo veo de refilón: una sombra invisible a cualquier ojo humano, un destello entre este mundo y el de los espíritus que yo puedo ver porque estoy tocando mi katana.

			Agarro al hombre de la camisa y tiro con brusquedad de él para ponerlo detrás de mí al tiempo que desenvaino y trazo un corte vertical en el aire. Se oye un chillido espantoso, un bramido de animal imposible de describir mientras mi campo de visión se llena de rojo: telas y piel y cuernos que desaparecen en un parpadeo.

			—¡Joder! —grita el hombre—. Me ha encontrado otra vez… Joder, joder…

			Bajo a Onimaru.

			Ya no hay ni rastro del oni, pero sé que sigue aquí.

			Sus pies han dejado un charco de barro frente a mí, un lodo que apesta a podredumbre y descomposición.

			—Vamos —lo apremio, y lo empujo para que vaya delante de mí. Esta vez, no se le ocurre preguntar quién me envía—. ¿Cómo has acabado aquí?

			—Me trajo él. El oni…

			Se tropieza y lo agarro a tiempo de volver a levantarlo y guiarlo hacia las escaleras.

			—Me buscan —añade—. Estaba escondido. Yo… Necesitaba tiempo para reunir el dinero. Vendí el producto, pero… tenía otra deuda y lo invertí, lo jugué… y lo perdí todo, así que… necesitaba tiempo.

			Y huyó.

			Imbécil.

			Volvemos a pasar por encima del rastro de lodo. El hombre gime cuando se da cuenta, pero no se detiene.

			Los oni, los demonios, a menudo se aparecen en situaciones límite. Huelen el miedo y la desesperación y aunque algunos son capaces de hacer tratos, los oni menores como este simplemente disfrutan hostigando a sus víctimas, corrompiendo su carne hasta que solo sabe a miedo y pueden darse un festín con sus tripas.

			Que el oni lo haya encontrado antes que los jefes a los que les debe dinero solo ha sido una coincidencia desafortunada para él.

			Ya hemos llegado al segundo piso cuando siento una vibración en los dedos. Me giro, pero es demasiado tarde, y el oni se abalanza sobre el hombre. Lo tira por las escaleras y de nuevo veo ese revoltijo de telas rojas hasta que se detiene sobre él: una criatura no más grande que un perro, encorvada, de piel dura y roja, con dos cuernos sobre la cabeza peluda.

			Emite un sonido extraño, como de júbilo, mientras sus manos, que son aterradoramente humanas, le dan zarpazos que mutilan su rostro.

			Bajo las escaleras que me quedan de un salto y empuño la katana con maestría, pero el oni es más rápido que yo y se larga.

			Vuelvo a tomar al hombre de la camisa y lo obligo a levantarse. Su cara es un desastre sangrante. Le ha partido el pómulo por la mitad, el labio es apenas un jirón desgarrado y el resto de arañazos son tan profundos como para que la sangre mane copiosamente.

			—Vamos —ladro, empezando a estar cansado.

			No hemos dado dos pasos cuando él mismo echa a correr en dirección contraria, hacia las escaleras que acabamos de bajar, porque el oni se ha presentado frente a nosotros.

			Pequeño y aterrador, con los colmillos que sobresalen de sus belfos y ojos que podrían ser humanos de no ser porque tiene seis.

			El oni me mira, luego echa un vistazo por el hueco de la escalera hacia el hombre que huye, y esboza una sonrisa.

			—Mierda —mascullo.

			El demonio salta por encima de mí, se escabulle por el pasamanos y sigue subiendo hasta que escucho un grito infernal.

			Salgo tras ellos, corro hasta que los alcanzo y arremeto contra la criatura con rapidez. Esta salta a un lado y me sisea. Soy capaz de ver, a través de los harapos que lleva como ropa, que he cortado su carne.

			Me muestra los colmillos y sé que se ha enfadado.

			Tomo la katana con ambas manos y me preparo.

			El oni no lo sabe, pero que se enfrente de forma directa me conviene, porque Onimaru lo sentirá y acabaré antes con esto.

			Se lanza hacia mí con las garras levantadas, listo para arrancarme la cara, y yo me deslizo a un lado empuñando el acero, girando las muñecas, bajándolas, y cortándole la espalda de lado a lado.

			Chilla pero no hace lo que espero. No huye, sino que se revuelve y se lanza hacia mí de forma inútil, desesperada y… problemática.

			Va a morir, lo sabe, pero en el proceso está a punto de lograr lo que se propone. Suelto una maldición cuando me clava los dientes en el antebrazo, y debo sacar mi tantō con la otra mano y hundírselo en las tripas.

			El oni afloja la presión, pero no me suelta. Sus seis ojos se abren de par en par y sus dientes dejan de apretar mientras sus vísceras se me caen encima.

			Lo aparto de una patada, me pongo en pie y me sacudo la sangre y las tripas mientras maldigo y voy hasta el hombre tirado en el suelo.

			Está aún peor que antes. Le falta un trocito de cara y balbucea algo incomprensible.

			Me agacho, lo agarro de la camisa y lo pongo en pie mientras el demonio, a nuestra espalda, empieza a desintegrarse.

			Por eso algunos cazadores no utilizan armas consagradas; por eso algunos usan armas de fuego. Katanas como la mía destruyen los cuerpos para siempre, los purifican, y eso significa que no se pueden estudiar, ni vender… Pero a mí no me han pagado por la criatura.

			Esta vez bajamos sin incidentes.

			Lo conduzco a través del vestíbulo y de la calle desierta y lo llevo hasta el edificio contiguo.

			Puede que quienes nos esperan lo hayan visto todo a través de las ventanas.

			Los gorilas de Nomura están en la azotea, en el último piso del parking, junto a una pickup negra.

			Él los ve desde lejos y se vuelve hacia mí con ansiedad.

			—No. Ellos no. —Sacude la cabeza, se palpa la ropa sin que entienda lo que hace y, entonces, me pone algo contra el pecho—. Ten. Toma. Quédate esto. Me sobró un poco y conseguiré más. Conseguiré dinero. Sácame de aquí. No dejes. No permitas que…

			Mientras hablaba, uno de los gorilas se ha acercado y no tengo que hacer nada, porque él mismo lo agarra por detrás y lo arrastra hasta la pickup entre gritos.

			Cierro la mano alrededor del vial que me ha dado.

			Otro gorila me hace un gesto para que me acerque y yo los sigo con prudencia.

			La puerta del vehículo se abre y un hombre en traje mira al tipo que he cazado para ellos, asiente al resto y a mí me tiende un sobre que guardo enseguida, junto con el vial, de forma discreta.

			—Aquí va el dinero, por traérnoslo.

			—¿El dinero? —inquiero. No tengo que fingir mucho el cabreo. El mordisco del oni duele de narices—. ¿Y lo otro?

			—El dinero por traerlo y la otra mitad del pago cuando te libres del problema.

			El pobre desgraciado solloza algo incomprensible y uno de los hombres le cruza la cara de un guantazo.

			Frunzo el ceño.

			—Si queríais que lo eliminara, me habría ahorrado mucho tiempo hacerlo ahí dentro —le digo.

			El tipo en traje abre mucho los brazos y se encoge de hombros.

			—Queríamos asegurarnos de que era él. ¿No cobras por tu tiempo? Así has ganado más.

			—Solo la mitad del pago —gruño.

			—Sí… —Se echa un poco hacia atrás y toma un maletín del asiento—. La otra mitad cuando termines el trabajo. Nomura solo quiere una prueba de que realmente hemos acabado con el problema.

			Miro al tipo que mantienen arrodillado, lleno de sangre, con el rostro mutilado. El viento es fuerte aquí arriba y me agita el cabello que ha escapado de la cinta de cuero con la que antes lo até.

			—Ya lo tenéis. Podéis acabar vosotros mismos.

			—Oh, claro, pero… ¿no quieres el maletín?

			Miro a la víctima, apenas se mantiene en pie, pero es capaz de juntar las manos en mi dirección e implorar.

			No sé por qué no quieren hacerlo ellos; tal vez sea solo cuestión de control: Nomura me paga, ejerce su poder, y yo actúo.

			No tengo que pensarlo mucho.

			Qué me importa.

			Lo agarro del hombro.

			—Por favor…

			Se tropieza, lo empujo.

			—Por favor… —implora de nuevo—. No quiero morir, no quiero…

			Soy rápido. Lo agarro de la mano, lo empujo hacia atrás, hasta ponerlo contra el borde de la azotea… y le corto el brazo de un solo movimiento.

			Aún grita cuando le doy una patada y lo arrojo al vacío.

			No me quedo a ver cómo acaba.

			Todos oímos el golpe que cesa el alarido.

			Arrojo el brazo a los pies del tío de la pickup.

			—¿Las huellas dactilares valen como prueba? —inquiero.

			Me dedica una sonrisa.

			—¿Por qué no?

			Le hace un gesto a los gorilas y lo recogen con rapidez. Lo echan a la parte de atrás y él me tiende el maletín…, otro sobre y un vial.

			—Un adelanto por el siguiente trabajo y un regalo —me dice—. Cortesía de la casa.

			Doy un paso atrás cuando se vuelve adelante en su asiento y se despide de mí. El resto entra también y arrancan enseguida.

			Yo me quedo allí arriba un rato, hasta que dejo de escuchar el sonido del motor.

			Luego, miro el vial: tiene tres pastillas dentro.

			Saco el que me ha dado ese tipo en su desesperación y reconozco las mismas pastillas de color rosa. Puede que en este haya una docena.

			Saco una de ellas y la observo un instante.

			No dudo, porque el dolor que siento en el antebrazo empieza a ser intenso y, junto con él, el sonido sordo de la culpa empieza a resonar en mi oído como una letanía imposible de ignorar.

			Me la pongo en la lengua y la trago.

			Amai doku o el «veneno dulce».

			Camino hasta el borde y evito la sangre que ha dejado el brazo de ese tipo. Me siento al lado y saco el sobre mientras la pastilla hace efecto.

			Lo noto enseguida: el calor que inunda mi cuerpo, mis mejillas… la blandura que se apodera de mis músculos y esa neblina que se asienta sobre todo lo demás, sobre las preguntas, la culpa, y las dudas…

			Miro abajo.

			El cuerpo desmadejado de ese hombre no me provoca emoción alguna. Nada. Absolutamente nada.

			Ahora sí puedo enfrentarme a lo que quiera que haya en este sobre.

			Han puesto mucho dinero y han dicho que es solo un adelanto…

			¿De qué se trata?

			Dejo que los dulces brazos del amai doku me envuelvan mientras leo la petición: una muerte discreta.

			Paso por encima de los detalles.

			Al principio los leía. Creía que no conocerlos lo haría más difícil. Me preguntaba si habría matado a alguien inocente, si habría hecho sufrir a una familia que esperaba a esa persona en casa, si dejaba a hijos a su cargo o si su vida había estado repleta de dolor hasta el final…

			Leía toda la información que me daban, incluso la más irrelevante para mis trabajos, para buscar así un motivo por el que esas personas estaban mejor muertas, o mutiladas, o secuestradas…

			Pero mis pesadillas me demostraban que nunca había justificación suficiente, incluso si yo lo intentaba con todas mis fuerzas.

			Así que ahora no los leo.

			A menos información, menos amai doku necesito para pasar la semana.

			Solo busco el nombre y la foto.

			Esta vez, no obstante, sé que ni todo el amai doku del mundo bastará para apagar ese sentimiento atroz que vuelve con la sobriedad.

			Parpadeo y me acerco la foto al rostro, porque yo conozco a esta chica.

			Vuelvo a mirar abajo, a la obra de mi trabajo, y luego vuelvo a mirarla a ella.

			Dos ojos azules y una mejilla manchada de grasa de motor.

			¿Qué has hecho, Anna Sinden, y por qué voy a tener que matarte?

		

	
		
			[image: ]

			6 
Kiera 
Instalaciones del Skytree

			Jamás olvidaré sus caras aquel día, porque reflejaron lo que yo sentía.

			Supe leer la misma pregunta en sus ojos cuando emergí del túnel y bajaron sus subfusiles muy despacio, como si no se creyeran lo que estaban viendo:

			¿Qué hacía todavía con vida?

			Estaba cubierta de sangre. La mayor parte no era mía.

			Los restos de Jennie Cortese.

			Quizás ese pensamiento fue lo que me mareó, lo que hizo que me flaquearan las piernas y las fuerzas me abandonaran.

			Solté mi daga antes de desplomarme y lo último que recuerdo antes de perder el sentido es el rostro de Travis sobre el mío, alarmado, lanzando órdenes para que acudieran en mi ayuda.

			Ha pasado una semana y media desde entonces y aunque algunos recuerdos están borrosos, ese sigue intacto en mi memoria, porque fue el momento en el que comprendí que me enfrentaría a la misma pregunta durante toda mi vida:

			¿Por qué no estoy muerta?

			La fiebre me ha provocado pesadillas y los calmantes han hecho que parte de esos sueños desgarren la realidad. Ahora me cuesta discernir cuánto de lo que vi fue real y cuánto no es más que producto de una mente torturada por el cansancio, el miedo y los opioides.

			Por eso tengo tantas ganas de volver, de salir de una habitación demasiado pequeña, de alejarme de unas paredes que se me caen encima.

			Sé que en el Skytree cuentan con luz Traída del sol al menos una vez por semana y eso es más que suficiente para paliar los efectos negativos que la exposición continuada a la luz artificial provoca, pero estoy casi segura de que tantas horas aquí me están pasando factura.

			Necesito dejar de pensar, olvidarlo todo.

			Cuando entro en la sala de entrenamiento, todas las miradas se vuelven lentamente hacia mí. No me pasa desapercibida la forma en la que me observan. Ya lo imaginaba. Nadie sobrevive a algo así, ni siquiera yo esperaba hacerlo.

			Procuro no prestarles atención. El capitán Kellum está hablando frente a dos hileras perfectas de soldados que forman un pasillo; tan regio como siempre, erguido y con las manos tras la espalda. Intento concentrarme en él. Ignoro a quienes dejan de prestarle atención para prestármela a mí y me coloco junto a una de las filas. Procuro cuadrarme y poner las manos tras la espalda también, pero el simple gesto me provoca una descarga de dolor que me recorre de arriba abajo.

			La doctora Kanzaki, Aya, me lo advirtió: paseos cortos, nada de esfuerzos, nada de probarse antes de tiempo…

			Pero yo necesito estar aquí.

			Alguien murmura algo sobre mi lamentable aspecto. Continúo concentrada en lo que Kellum está explicando mientras poco a poco el murmullo se propaga y crece, se hace más sonoro hasta que…

			—¡Silencio! —brama Kellum, haciendo que me estremezca.

			No necesita añadir nada. Es suficiente para que todos los comentarios cesen de golpe, pues nadie desea arriesgarse a la ira del capitán.

			—Como decía, el combate cuerpo a cuerpo rara vez nos es útil de forma directa —dice, paseándose frente a las dos hileras de soldados—. Si tienen la mala suerte de encontrarse con una anomalía estando desarmados, lo más sensato que pueden hacer es aprovechar los segundos que les queden para recurrir a la última alternativa. —Se lleva la mano al pecho y se da unos golpecitos—. Sin embargo, el combate nos ofrece la posibilidad de dominar mejor nuestro cuerpo y nuestra mente. Hoy probaremos el control y la disciplina, dos cualidades necesarias si quieren servir bajo mis órdenes.

			Cuando se detiene a mi lado, me tenso. Es la primera vez que lo veo después del incidente… De hecho, creo que es la primera vez que él me presta atención de forma expresa.

			Neal Kellum es bastante más alto que yo. Camina con porte elegante y viste el uniforme de entrenamiento como si lo hubieran diseñado para él. El pelo rubio oscuro, que lleva inesperadamente largo para tratarse de un militar tan inflexible, se mantiene peinado hacia atrás con pulcritud.

			Aguardo. Sé que no me voy a librar de una reprimenda; aunque había esperado que me la diera Travis como mi sargento.

			Sin embargo, el capitán pasa de largo. Sigue andando, paseándose frente a todos nosotros.

			Ahora ya nadie se atreve a hablar.

			—Lucharán por turnos, cada uno con quien tiene enfrente. Demuéstrenme que han aprendido algo en la Agencia Hawk —ordena—. El objetivo es derribar a su oponente, sin trucos ni movimientos rastreros: solo control y disciplina.

			Inevitablemente miro a quien está al otro lado y me relajo un poco. No sé cómo se llama, pero conozco a este chico, lo he visto entrenar y estoy convencida de que en circunstancias normales podría contra él. Ahora es probable que vaya a darme una paliza, pero al menos tengo que intentarlo.

			—Amell.

			Se me para el corazón.

			Esa voz grave y autoritaria hace que me yerga mientras me giro hacia él.

			El capitán me está mirando fijamente, expectante.

			—Capitán —respondo, conteniendo el aliento.

			—Manténgase en su sitio. Los demás, dos pasos atrás.

			Todos acatan la orden y al instante estoy en medio de un pasillo ahora más amplio. Kellum camina hacia mí, decidido, y se detiene a un escaso metro de distancia con las manos tras la espalda.

			—Inmovilíceme.

			Parpadeo.

			—¿Capitán…?

			—¿No me ha oído, soldado? Inmovilíceme.

			Todavía no sé si lo he entendido, pero me da miedo preguntar, así que me preparo y me pongo en actitud defensiva, aguardando, hasta que él también lo hace.

			—Adelante, soldado.

			Aprieto los nudillos. ¿De verdad me va a hacer esto?

			Su mirada, profunda y severa, no admite réplicas. Tiene los ojos claros, pero me resulta difícil saber de qué color son. Creo que nunca había visto una mirada así. ¿Acaso son verdes?… ¿Es dorado el anillo que rodea su pupila?

			—No me haga repetirlo.

			Me trago un quejido.

			No tengo más remedio. Aun conociendo el resultado, me lanzo hacia él. Derechazo. Paso a un lado. Esquivo un golpe. Finta. Me muevo con rapidez y él despacha todos y cada uno de mis intentos con soltura hasta que decide que ya ha demostrado lo que quería.

			Es breve y contundente: articula un golpe, tan solo uno, que impacta contra mi costado izquierdo. Un relámpago de dolor estalla allí, extendiéndose por todas mis costillas, llenándolo todo como si fueran mil fragmentos de cristal rompiéndose en mi interior.

			No soy capaz de recomponerme a tiempo. Pierdo por completo la concentración y ni siquiera veo venir la siguiente llave.

			Kellum me agarra por la muñeca, se pega a mí, siento su pierna colocándose detrás de la mía y, al segundo, estoy volando hacia el suelo.

			El impacto debería ser brutal. Sin embargo, no me suelta inmediatamente. Tengo la sensación de que aguarda hasta que llego al suelo y, entonces, me suelta amortiguando un poco el golpe que, aun así, es demasiado para mí.

			Todo el aire escapa de mis pulmones y una luz cegadora me nubla la vista. Tardo unos segundos en volver a ver, y el dolor que me atenaza las costillas es agudo y persistente.

			—En pie, soldado. —Su voz suena como si estuviera al otro lado de un cristal, de un túnel.

			No soy capaz de moverme. Ni siquiera soy capaz de hablar.

			—Amell, ¿no me ha oído? Póngase en pie. Vamos a intentarlo de nuevo.

			Apoyo una mano en el suelo y una punzada me atraviesa de lado a lado como un rayo.

			Cuando miro arriba, su expresión es inescrutable. Solo una línea de tensión que recorre su mandíbula parece perturbar su calma.

			—No puedo, capitán —logro decir.

			Me arden los ojos y he de cerrarlos.

			—¿Cómo dice?

			Trago saliva.

			—No puedo levantarme, capitán. Creo que se me han abierto las heridas.

			Me llevo la mano al costado. La tela húmeda confirma mis sospechas. La impotencia tiene un sabor amargo al final de mi garganta: es el recuerdo de la sangre en la boca.

			Esta vez, ninguno de mis compañeros se atreve a murmurar, pero siento cada mirada clavada en mí, cada crítica y cada pensamiento de compasión. Estoy segura de que algunos, como Linus Edwards, lo están disfrutando; no porque sea yo, sino porque disfrutarían de cualquier humillación si no es la suya.

			—Sargento Lavois, pertenece a su pelotón. Acompáñela a la enfermería.

			Nos ha dado una lección a todos sin abrir la boca.

			Travis se acerca y me ayuda a incorporarme. Me tiende un brazo, pero enseguida se da cuenta de que no será suficiente y acaba rodeándome la cintura y haciendo que me apoye en él por completo.

			Aun así, es doloroso.

			—Agárrate —murmura.

			Me está dando la vuelta cuando oigo las inconfundibles pisadas del capitán. Se planta frente a mí y tiene el descaro de agacharse un poco hasta que nuestros rostros quedan a la altura ideal.

			—Aunque el alto mando la haya perdonado por conmiseración, yo no olvido fácilmente las acciones que ponen en peligro a todos mis hombres. Control y disciplina, soldado. No servirá bajo mis órdenes hasta que demuestre que los tiene.

			Trago saliva. Las dos virtudes que a mí me faltaron el día de los túneles. No puedo decir nada, tampoco tengo oportunidad. Me da la espalda con total indiferencia y vuelve a dirigirse a sus soldados.

			—¿Cómo se te ocurre volver tan pronto? —murmura Travis, cuando estamos un poco más lejos—. Ni siquiera sabía que te hubieran dado el alta.

			Me permito echar un vistazo atrás antes de llegar a la salida. Kellum observa y da instrucciones mientras una pareja lucha. Tiene los brazos cruzados ante el pecho, la cabeza erguida y las piernas separadas.

			Creo que nota que lo estoy mirando, porque aparta los ojos de ellos un segundo para mirar en mi dirección.

			Me gustaría saber qué está pensando, además de que no merezco servir bajo sus órdenes.

			No respondo a Travis. De pronto, me siento sin fuerzas para hablar y apenas tengo energía para regresar a la enfermería.

			[image: ]

			Tienen que volver a darme algunos puntos, porque la herida del costado se ha abierto.

			Aya amenaza con volver a ingresarme, pero yo la convenzo de que me portaré bien esta vez y me permite marchar.

			Travis está esperando en la puerta, aunque antes le he dicho que se fuera. Hace un amago de rodearme, pero se lo piensa mejor cuando le dedico una mirada de advertencia… y me tiende un brazo que yo tomo a regañadientes.

			—Gracias —me obligo a decirle—, aunque es completamente innecesario.

			—Lo sé.

			—Todo esto lo es. No tendrías que haber esperado.

			—Me he perdido un entrenamiento con nuestro capitán —responde y fuerza un mohín—. Podrías mostrar un poco más de gratitud.

			Cuando le miro, está sonriendo: una expresión sincera, fácil.

			¿Qué narices hizo para acabar aquí?

			Resoplo y me dejo caer un poco más sobre él. Travis carga conmigo con gusto.

			—Esta vez no vuelvas hasta que estés plenamente recuperada —me dice, mientras me guía por el corredor—. ¿Te habían dado el alta siquiera?

			—Dijeron que podía probar mis fuerzas poco a poco.

			Bufa.

			—Un entrenamiento con Kellum no es probar tus fuerzas. Avísame cuando se te cierre eso. —Un vistazo a mi costado—. Iremos juntos al gimnasio.

			Lo miro. Es de verdad. Es un ofrecimiento genuino.

			—Te buscaré.

			Asiente, conforme.

			Tomamos el ascensor hasta mi planta.

			—Me han dicho que pronto te llamarán para un interrogatorio. Ya han descartado medidas disciplinarias, así que… es meramente informativo —me advierte—. Quieren saber qué paso exactamente en los túneles.

			Me pongo rígida. Creo que él lo nota.

			—No tienes por qué preocuparte. Será fácil.

			—No es eso… Es que no podré contarles mucho —le digo.

			—Oh… ya. Supongo que es normal. ¿Aya te ha dicho algo sobre la pérdida de memoria?

			—También cree que es una consecuencia razonable —contesto.

			Enfilamos el pasillo que lleva a mi cuarto. Travis asiente. Me parece que quiere preguntar más, pero no se atreve a hacerlo.

			Ya estamos llegando cuando me doy cuenta de que entre quienes pasean hoy por aquí hay alguien a quien conozco frente a mi puerta.

			—Quédate —le digo, con rapidez.

			Él ya nos ha visto.

			—¿Qué?

			—¿Puedes entrar y quedarte conmigo sin hacer preguntas? —insisto, bajito, porque nos estamos acercando más.

			Travis no se da cuenta hasta que es él quien se aparta de la pared y habla.

			—Travis —lo saluda—. Kiera. ¿Cómo te encuentras?

			Linus Edwards me dedica una larga mirada cargada de algo parecido a la compasión.

			—Estoy bien, gracias.

			No me detengo. Finjo que no sé que está aquí por mí y le doy la espalda. El comunicador que llevamos a la muñeca sirve también para abrir las puertas a las que tenemos acceso. Lo acerco al lector y una luz verde me permite pasar.

			Linus se acerca por la espalda.

			—¿De verdad? ¿Estás bien? —Aguarda hasta que vuelvo a mirarlo. Travis también lo observa, contemplativo—. ¿Necesitas algo? Puedo ir a buscar cualquier cosa.

			—Descuida. Tengo todo cuanto necesito.

			Linus le dedica una mirada a Travis, que le sonríe ampliamente.

			Asiente, pensativo y, de nuevo, veo ese algo en sus ojos grises, por debajo de la fingida preocupación, de esa expresión que se parece tanto a la compasión.

			No se marcha, así que soy yo quien se despide.

			—Hasta luego, Edwards.

			Miro a Travis, tensa; pero no tengo que decir nada.

			Él también se despide. Me ayuda a empujar la puerta y pasa dentro sin hacer preguntas.

			Ambos esperamos dentro, sin movernos, hasta que oigo los pasos de Linus alejándose. Travis se mete las manos en los bolsillos y esboza una mueca.

			—Así que es cierto que tú y él…

			Enarco las cejas.

			—Se comenta por ahí —explica.

			Suspiro y me acerco despacio hasta el borde de la cama. Necesito sentarme.

			—Solo una vez. Una noche. Corté todo contacto cuando Tessa se acercó a mí al día siguiente y me dijo quién era. Me disculpé con ella, pero no me guardaba rencor, sabía que no era culpa mía, sino de Linus por no decirme que tenía novia… Ha estado insistente desde entonces.

			—¡¿Cómo se te ocurre?! —me dice entonces, caminando hasta quedarse frente a mí—. Ese tipo tiene toda la pinta de tener un problema bastante gordo.

			—Ya me he dado cuenta. Me di cuenta después. Es bueno con los discursos, ¿eh?

			—Es un manipulador de mierda —opina—. No puedes ir por ahí enrollándote con gente a la que no conoces. No aquí. En el Skytree hay gente muy jodida, ¿lo sabes? Podría ser un psicópata.

			—Yo también podría serlo —replico—. Podrías serlo tú.

			—Podría —coincide—. Y me has dejado entrar aquí.

			Nos miramos unos segundos. Luego, sonríe. Yo también lo hago.

			Se saca las manos de los bolsillos y se sube de un salto a la cómoda. La madera cruje peligrosamente bajo su peso, pero no se inmuta.

			—Me condenaron por insubordinación —confiesa entonces—. Insulté y agredí a un superior.

			Enarco las cejas y me echo un poco hacia atrás, acomodándome contra la pared.

			—Yo también estoy aquí por eso. Bueno, no por eso. No le di una paliza tremenda a nadie.

			—Tampoco fue tremenda —bromea—. ¿Qué hiciste?

			Intento responder con naturalidad.

			—No cumplir órdenes, reiteradamente. —Me encojo de hombros—. La última vez hubo consecuencias graves.

			—Vaya. Qué inesperado. Quién lo hubiera imaginado…

			—Espero no haberte dado muchos problemas —le digo, y esto sí es cierto.

			Sacude la cabeza.

			—No. No me culparon de tu desobediencia. También desobedeciste a Kellum.

			—Lo hice por ti, para que no dejarte en mal lugar. —Me encojo de un hombro.

			—Vaya. Es todo un detalle. —Se lleva la mano al pecho, fingiéndose conmovido y yo me río un poco, hasta que el movimiento me tira de la herida.

			Travis se queda un rato más conmigo y la mano oscura que me oprime la garganta, las costillas, la caja torácica… se afloja un poco.
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